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			Sinopsis

		

		
			En Maravillas nada es lo que parece.

			Ser el hijo del sanguinario rey de Picas nunca ha sido fácil, y eso el príncipe Edmund lo sabe muy bien. Tras ser exiliado de su propio reino, su amigo Ben, heredero al trono de Corazones, le ofrece refugio en su corte. Allí Edmund descubrirá un mundo de bailes, lujos y riquezas. Pero Thyra, una bruja de Tréboles, vendrá a alterar la paz que creía haber conseguido…

			Edmund ha crecido odiando la magia, por lo que, cuando Thyra empieza a estar cada vez más presente en la vida de Ben, la relación entre los tres se tambaleará a la vez que el destino de Maravillas.

			Conspiraciones, amor, luchas de poder y secretos inconfesables amenazan con quebrar el frágil vínculo entre los reinos, y Edmund, Thyra y Ben se encuentran en el centro de las intrigas. Cada uno luchará por aquello que más desea, pero…

			¿Qué estarán dispuestos a hacer por una corona de Corazones?

		

	
		
		
			Por una corona de corazones

			

			Coriant Paguel

		

		
			[image: ]

		

	
		
		
			 

		

		
			A aquellas personas que
quieren dejar una huella en
el mundo.
A mi pequeña yo, que jamás
se creyó capaz de acabar un libro.
Que nunca se acaben las historias.

		

	
		
		
			
Prólogo


		

		
			Hacía un mes que no pensaba en ella, pero ahí estaba de nuevo.

			Tomé la última carta que le escribí entre las manos y cedí a la tentación de volver a leerla.

			A mi querida Thyra Azvameth:

			Sé que escribirte estas palabras no es la más acertada de las ideas, pero de igual forma siento que no hacerlo sería aún peor y no podría morir en paz.

			Ni tú ni tu prometido sois conscientes de la situación en la que se encuentra el Reino de Corazones en estos momentos. Una guerra está en marcha y temo que, cuando al fin logre enviarte esta carta, ya sea demasiado tarde.

			Este es el motivo que anima ahora mi atrevimiento al aconsejarte que no confíes en Benjammin. No es quien parece ser, y temo que te haya engañado tanto que sea capaz de arrastrarte consigo al campo de batalla. Por lo que más quieras, no lo hagas; de lo contrario, será tu perdición. Y, por ende, también la mía.

			Tuyo por siempre,

			El rey de Picas

			Arrugué el papel en el puño como si así aplastase las emociones que me ataban a ese pasado. Sin embargo, los recuerdos del comienzo de esa historia aparecieron como una sucesión de imágenes, danzando ante mis ojos con su eco agridulce.

			Una cortés serie de golpes en la inmensa puerta del estudio me arrastró de vuelta al presente.

			—Majestad —dijo el chico—, las tropas ya están listas.

			Elevé la cabeza y observé el caótico cielo a través del ventanal. Oleadas de los colores más intensos que jamás podría haber imaginado lo tintaban. Si mi destino era morir aquel día, al menos lo haría bajo un cielo espectacular, y el azul, el violeta y el rosa me abrazarían y serenarían, por única y última vez en mi vida.

			Asentí con un gesto.

			—Es hora de marchar.

			Tragué con fuerza pese al nudo en mi garganta. Sabía lo que estaba por venir: yo mismo había iniciado una guerra y ahora debía atenerme a las consecuencias.

			Extrañé por un instante a la persona que era hacía un año, o quizá añoraba un tiempo anterior a todo.

			
			Tomé mi espada y, con la mente en blanco y la sangre quemándome las venas, me dispuse a enfrentarme contra el propio destino.

			Esta es la historia de cómo morí.
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			Un año antes...

			 

			La estación de anthémion era de lo más agradable y suave. Las flores se abrían y un aroma dulce que recordaba a azúcar y pastelitos de miel surcaba el aire. El mundo parecía perfecto y, en Corazones, donde ya de por sí todo era perfecto, esa sensación se incrementaba, reclamando atención como una pomposa y extravagante rosa roja.

			A mí no me gustaban las rosas y, para mi desgracia, Corazones estaba minado de ellas. Por el contrario, mi querida glicina, en la que encontré refugio más de una vez, me resultaba muchísimo más hermosa y útil. Podía recostarme sobre sus fuertes ramas y esconderme bajo la frondosa copa repleta de flores violáceas para escapar de cualquiera que me precisara, como en aquel momento. Aunque tampoco es que un príncipe en el exilio tuviera mucha importancia en ese reino.

			Me gustaba tumbarme en lo alto del árbol, solo y sin nadie que me molestara, mientras las libélulas dragón y los tábanos de caballitos de madera revoloteaban por doquier, desperezándose tras la hibernación. Una ráfaga de viento meció las flores, y alguna me cayó encima. El sol se colaba en hilos de oro líquido y una sensación de paz, rara en mí, me inundó.

			Hasta que se vio perturbada por el impacto de un guijarro contra mi cabeza.

			—¡Edmund! ¡Baja ya, idiota! —Una voz melódica me sacó de mis casillas.

			Gruñí con total exasperación.

			Por supuesto, y a pesar de que nunca nadie me incordiaba, siempre había una mínima posibilidad de que alguien lo hiciera, y aquel día fue Benjammin.

			—Si no fueras mi mejor amigo, ya te habría rebanado el cuello.

			Rio desde abajo y no pude evitar unirme. En ciertas ocasiones podía llegar a ser un grano en el culo.

			—Entonces te quedarías sin la única persona que te tolera —dijo.

			Reí aún más alto sabiendo que aquello era completamente cierto. Me encantaba reírme de mis desgracias, era terapéutico.

			—Anda, baja, el entrenamiento de las chicas va a empezar y quiero verlo.

			Me asomé a regañadientes como una sombra por encima de la rama. La sonrisa pícara de Ben, junto con sus juguetones hoyuelos, me recordaba lo mujeriego que podía llegar a ser y lo mucho que disfrutaba ganando para sí la atención de las damas. Era un joven encantador y apuesto, acostumbrado a que unas y otras rivalizasen por su compañía. Yo no me consideraba tan cautivador como él, solo lo justo para no verme envuelto en duelos de honor y dramas amorosos.

			Eché un último vistazo a los pétalos morados antes de bajar de un hábil salto y aterrizar al lado de mi amigo.

			—¿Dejarás de esconderte ahí arriba algún día? —bromeó mientras emprendíamos nuestro camino hacia los campos de entrenamiento.

			Los jardines del Palacio de Corazones eran lo suficientemente extensos como para permitirse tener un espacio exclusivo destinado a la instrucción de su propio ejército.

			Lo miré enarcando una ceja, ofendido.

			—Siempre dudando de mi persona... ¡Por supuesto que no!

			Negó con la cabeza y reímos al unísono, aunque no volvió a insistir. Sabía lo mucho que me gustaban la soledad y el silencio, todo lo opuesto a él, pero así se suponía que eran las buenas amistades. Nos complementábamos muy bien.

			—¿Crees que Thyra habrá venido hoy?

			—Preferiría que no —respondí con sequedad, ganándome un codazo por su parte.

			Me balanceé con pereza conforme arrastraba los pies por el camino adoquinado y flanqueado por setos. A veces me cansaba de acompañarlo en sus intentos amorosos como su patético escudero.

			—¡No seas así! —me regañó entre risas—. Normal que las chicas no se te quieran acercar. ¡Eres un amargado!

			«Tampoco es que yo desee su cercanía», pensé, tragándome mis palabras.

			A diferencia de Ben, mis prioridades no giraban en torno a líos de faldas y corsés; no porque tuviera otras, sino porque, simplemente, los consideraba asuntos estúpidos en los que perder el tiempo. Aunque también era verdad que no parecía haber ninguna mujer que llamase mi atención en todo Naipes. La soledad había sido una excelente compañera y nadie lograría estar a su altura.

			—No sé qué le ves a Thyra —mencioné de manera casi inaudible.

			Caí en mi error demasiado tarde: no era buena idea preguntarle a Ben acerca de ella. Algo tan simple lo convertía en un discurso que se podía alargar durante horas.

			Y, de hecho, allá íbamos:

			—¡Cómo no verlo! Es una mujer decidida y delicada, ¡es el equilibrio perfecto! Además, es educada, simpática y, lo más importante, hermosa. Siento que podría morir por ella. —Dejó escapar un suspiro de ensoñación y me rodeó con fraternidad por los hombros.

			Puse los ojos en blanco. Odiaba cuando se ponía así de empalagoso.

			«¿Morir por alguien? Vaya estupidez», pensé.

			Ben siguió hablando de su encaprichamiento y yo me mantuve en silencio mientras a lo lejos vislumbraba ya sombras que se movían raudas y ágiles, y oía el sonido del metal contra el metal.

			Subimos hasta una de las amplias terrazas de mármol rosa del palacio y observamos desde los parapetos el arduo entrenamiento de combate.

			Algunas jóvenes corrían de allá para acá en un frenesí de emociones fuertes y extenuantes. Cortaban el viento con las hojas de sus espadas y con el vuelo de las telas claras, ya manchadas de hierba y barro, de sus ropajes. Podría jurar que algunas serían capaces de matar con solo una de sus miradas inyectadas en sangre...

			No era fácil llegar al ejército siendo mujer en una tierra como aquella. En Naipes no estaba bien visto que una mujer luchara, eso correspondía a los hombres, pero cierto era que algunas llegaban a ser incluso más fuertes y hábiles que nosotros, y se les permitía alistarse.

			Estas ideologías variaban, por supuesto, en función del reino: Corazones era el más abierto de mente. Por el contrario, en Picas, mi reino, a las mujeres ni siquiera se les permitía salir de sus hogares. Eso era muy triste, pero trataba de no pensar mucho en ello.

			Estaba muy lejos de Picas.

			Por un momento desvié la mirada hacia el cielo, resplandecientemente azul. Un par de nubes lo cubrían y casi parecía que tenían forma de corazón..., ¿¡cómo no!?

			Resoplé molesto.

			Corazones estaba lleno de... corazones; miraras donde mirases: los setos, las puertas, los pasillos, las ropas, los emblemas... TODO. Empeñados en recordarme diariamente que todo rebosaba amor y que todos estaban felices y enamorados, mientras que yo no era capaz de tener algo así.

			Apreté la mandíbula irritado. Por más tiempo que pasara en ese reino, nunca me acostumbraría a él.

			—¡Ahí está, Edmund! —Benjammin me zarandeó como quien intenta hacer caer frutos de un manzano.

			Su rostro se iluminó y seguí la dirección de su mirada destellante hasta distinguirla: la rosa más roja en aquel campo de telas blancas cual pétalos de margaritas.

			Su cabello anaranjado ondeaba en el aire como una llamarada rebelde en una hoguera. Sus botas impactaban con violencia contra el suelo y levantaban a su paso la hierba. Era ágil y rápida, como una gacela que escapara de las zarpas de los leones. Sabía perfectamente de dónde vendrían los golpes y dónde ella daría el siguiente.

			Era la mejor de todas, y lo sabía. Pero eso no le quitaba su condición.

			Thyra era una asquerosa bruja, en el sentido literal de la palabra.

			—No me digas que no es perfecta.

			Bufé con total desagrado. Sabía de sobra lo que opinaba yo de las asquerosas brujas, y en especial de Thyra.

			Desde niño, cuando aún vivía en Picas, mi padre me había mostrado hasta qué punto las brujas eran criaturas repulsivas, cuán viles podían llegar a ser. Es lo que pasa, al fin y al cabo, cuando le das poder a una mujer: se vuelven arrogantes y soberbias. Y no había nadie más arrogante y soberbio que Thyra Azvameth. A menudo deseaba lanzarla a una hoguera, como había presenciado infinidad de veces en Picas durante mi niñez; quizá así la pondría en su lugar.

			¿Dije que ninguna mujer en Naipes había llamado mi atención? Oh, bueno, supongo que mentí. Sí que me había fijado en alguien: en la señorita Azvameth, pero digamos que no de una forma precisamente romántica.

			—Sé que no es de tu agrado, pero tal vez si la conocieras un poco más... —Ben posó una mano sobre mi espalda. Me apoyé sobre la barandilla de mármol, acunando la cabeza entre mis manos y la observé con tanto empeño que durante unos segundos sentí que podría prenderle fuego con la mirada—. No es bueno guiarse por las primeras impresiones, y tú lo sabes mejor que nadie.

			Una oleada de color ámbar se apoderó de mí por unos segundos cuando la bruja me sorprendió observándola. De puertas afuera, ni siquiera me inmuté. Si había aprendido algo a lo largo de mi vida, era a no mostrar ni un ápice de emoción, y mucho menos cuando te pillaban haciendo algo que no debías: solo te ayudaría a parecer más culpable. ¿Se creía con el poder de sorprenderme y hacerme reaccionar? Pobre de ella; se había propuesto algo imposible.

			Pero en su caso, no podía decir lo mismo. Mi fría mirada la desconcentró y cayó al suelo tras recibir un golpe del puño de una espada en la mandíbula y tropezarse con sus propios pies.

			Me tragué una carcajada.

			Por unos instantes quedó tumbada en el suelo, exhausta, y solo cuando Ben alzó la voz para animarla, se levantó con furia renovada en los ojos. Casi echaba chispas.

			
			—¡Lo estás haciendo genial, Thyra!

			Goterones de sudor le empapaban la frente y varios mechones se quedaron pegados a ella. Algo de sangre asomaba por la comisura de sus labios; sí que había sido fuerte el envite.

			Sonreí satisfecho y victorioso.

			Se acercó hasta nosotros con paso campante y resuelto, como si no hubiera pasado nada. Llegué a pensar que me azotaría con la espada, pero a mí ella no me asustaba ni un pelo.

			—Muchas gracias, alteza.

			Hizo una breve reverencia, y la sonrisa y el porte de Benjammin se volvieron aún más magníficos.

			Los ojos de la bruja viajaron entre mi amigo y yo, ofreciéndome una de las miradas más mortíferas que me hubieran dedicado nunca. Le sonreí aún con más suficiencia. La estaba sacando de sus casillas y eso me encantaba, pero antes de que pudiera reclamarme algo, o ponerse más pesada y empezara a echarse flores a sí misma, di media vuelta.

			—Me voy, el entrenamiento de hoy deja mucho que desear. —La miré desde arriba—. No vale la pena estar aquí.

			Me adentré en el palacio y dejé que Benjammin intentara disculpar mis actitudes y la bañara en halagos.

			Qué suplicio.
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			El fuego chisporroteaba en la majestuosa chimenea de los aposentos del rey de Corazones. Estaba tallada con figuras heroicas y animales mitológicos, y se podía observar lo pesada y fuerte que era la piedra.

			Recordaba que durante los primeros meses en Corazones me había sentido tan pequeñito que bastaba el sonido de un portazo para que palideciera; y de alguna forma, cuando me sentaba en los acolchados sillones de los aposentos reales, aún me sentía pequeño, tanto que podría perderme entre los cojines, como si hubiera tomado licor menguante.

			Le di un sorbo al coñac que me había servido, confiando en que no me achicara, mientras padre e hijo discutían amenamente.

			—El pastel de carne de esta noche no sabía demasiado a carne —rechistó el rey, con sus huesudas manos entrelazadas, desde una enorme butaca que me recordaba a otra igualita que tenía mi padre.

			Fruncí el gesto al pensar en él y volví a mirar al rey. Eran tan opuestos como Ben y yo lo éramos. Al fin y al cabo, ese era nuestro destino: terminar como nuestros padres, tarde o temprano. Un escalofrío me trepó por la columna de tan solo pensar que algún día sería como él.

			—¡Se equivoca, padre! —Ben negó con la cabeza desde la amplia alfombra en la que estaba tumbado, bordada con corazones, espadas y bestias antiguas que existieron alguna vez en Maravillas: grifos, sirenas o el Jabberwocky.

			La habitación estaba teñida de calidez y morriña. Olía a madera, antigüedad y hogar. La luz de las llamas se reflejaba en el cabello y el rostro de Benjammin, y le daba una tonalidad completamente distinta a su pelo rubio; parecía mágico, con fulgor propio. Sus ojos celestes eran dos gotas de agua luchando contra el fuego.

			Me sonrió con dulzura al poner una mano sobre mi pie, llamando mi atención. Le devolví una sonrisa suave.

			—¿Tú estás de acuerdo conmigo, Edmund?

			Dirigí la vista al rey Cassius, dándole un calmado sorbo al alcohol.

			Una frondosa y larga barba canosa cubría parte de su rostro y, por ende, sus surcos de arrugas. Aun así, sus ojos azules brillaban y, de forma inevitable, al mirarle siempre veía en él una versión avejentada de mi amigo Benjammin. Al ver sus semejanzas, me cuestionaba si yo también me parecería tanto a mi padre; si mi cabello negro se volvería de plata o si mis facciones afiladas acabarían cediendo al tiempo y la gravedad.

			El anciano se encorvó con algo de torpeza hacia mí.

			—¿Verdad que el pastel de carne no sabía a carne, Edmund?

			Aguanté una sonrisa, intentando mantenerme lo más neutral posible.

			—No como carne, majestad —contesté sin más.

			—Es cierto, discúlpame, no lo recordaba. —Se recostó mejor y agitó la mano para quitarle importancia al asunto.

			El crepitar de las llamas volvió a apoderarse de la habitación.

			Pasé las manos con lentitud por el contorno del vaso, sin pensar en nada, hasta que Ben abrió un nuevo tema de conversación. Era como un don, no soportaba los silencios y siempre hallaba la mejor forma de romperlos.

			—¿Por qué no nos cuenta lo que había antes de que se crearan los reinos en Naipes, padre?

			—¿Otra vez? —La voz temblorosa como una campanita salía apenas de la garganta del rey—. Te llevo contando esa historia desde que eras un crío, Benjammin.

			—Es que es mi favorita —confesó este entre risitas infantiles y, durante unos segundos, pude ver al niño que había conocido seis años atrás.

			
			Sonreí al pensarlo.

			—No, hoy no la contaré —sentenció el rey sin dar su brazo a torcer—. Además, no quiero aburrir a Edmund.

			Intentó compartir una mirada cómplice conmigo, pero yo siempre me pondría de parte de mi amigo.

			—No se preocupe por mí, majestad. Si su alteza lo desea, por mí está más que bien.

			Benjammin sonrió victorioso al tiempo que se ladeaba hacia su padre.

			—De acuerdo. A ver, ¿por dónde empiezo? —El rey Cassius se quedó pensativo; su mano, bajo la barbilla.

			Me sorprendió que dudara, pues ya había contado la misma historia miles de veces. Algo extraño le pasaba, pero supuse que era la edad: Cassius era viejo, y la demencia, muy común.

			Bajo la tenue luz de las llamas que acentuaban sus fuertes rasgos, y sentado en aquel asiento enorme en forma de corazón alargado, tenía el aspecto del solemne rey que había sido antaño. Detrás de él, una serie de resistentes columnas de cuarzo rosa se alineaban y unían a través de un techo tallado y pintado con imágenes santas y poderosas que evocaban el poder de las Deidades y, ante todo, del Pantodýnamos. Sobre nosotros, su símbolo en el techo: un gran ojo con triángulos alrededor que parecía estar observándonos. Al fin y al cabo, eso era lo que se suponía que hacía. El Pantodýnamos siempre observaba, velaba por nuestro destino, era el Omnipotente. Se encargaba de que todo lo que tuviera que pasar pasara, y lo que no, no. Modificaba el mundo a su gusto y todos, incluidas las Deidades Menores, le debíamos lealtad y devoción.

			Yo no creía en él, ni en ninguna de las Deidades. No creía en nada y nunca le debería lealtad a alguien que, a buen seguro, no existía. Mi destino lo marcaba yo, no una divinidad absurda con el supuesto poder para decidir por mí.

			—Al inicio de todo, cuando el Pantodýnamos escindió Maravillas en Naipes y Ajedrez —comenzó relatando el rey Cassius—, gobernaba una reina, aquí en Naipes, tan inteligente y bondadosa que consiguió mantener al reino en una paz que duró toda su vida. —El rey movía las manos de una forma que le daba un toque fantástico y mágico al relato—. Pero, como a todos nos ocurrirá, la reina falleció.

			Hizo una pausa.

			La cara de Benjammin brillaba con ilusión.

			—La reina tenía cuatro hijos —continuó— y, tras la muerte de su madre, no supieron evitar enfrentarse en una guerra para obtener el territorio que cada uno de ellos creía merecer: la guerra de Separación. No duró mucho; lo suficiente como para que se sosegaran y finalmente firmaran un tratado que hoy conocemos como el Tratado de los Cuatro Hermanos.

			—Y así, los cuatro reinos de Naipes se crearon —añadió Ben, orgulloso de saberlo todo de memoria.

			Me gustaba pensar que Ben y yo éramos familia, aunque fuera muy muy lejana. Todas las monarquías de Naipes descendíamos de los Cuatro Hermanos; al menos debíamos tener una gotita de sangre parecida.

			—¿Contento? —inquirí con burla.

			Se volteó hacia mí, con una sonrisita juguetona en los labios.

			—Muchísimo, de hecho.

			Tuve la intención de arrearle un golpe, pero me contuve porque su padre se encontraba presente. El rey de Corazones me había ofrecido un techo y una familia cuando fui expulsado de Picas con tan solo catorce años, y solo por eso le respetaría siempre, tanto a él como a su hijo.

			Llevaba ya cuatro años viviendo en Corazones y, realmente, mi vida no había cambiado mucho con respecto a la de antes. Visitaba de vez en cuando Picas, a escondidas de todo el mundo, iba a fiestas y bailes con otros miembros de la realeza, nobles y militares, estudiaba y practicaba esgrima, pasaba tiempo con Ben, me tumbaba en mi glicina y me dedicaba a hacerle la vida imposible a Thyra. Siempre fue así, y así seguiría siendo. Me gustaban las rutinas, tenerlo todo organizado y no salirme nunca del margen. Me gustaba tener el control, así no sentía que el mundo a mi alrededor se derrumbaba poco a poco.

			—Eres insoportable. —Reí antes de darle otro sorbo a mi bebida.

			Benjammin me soltó un manotazo en la pierna desde abajo.

			Su majestad dejó escapar una débil carcajada, atrayendo nuestra atención.

			—No habéis cambiado nada, seguís siendo los mismos niños que erais.

			No supe si tomármelo como un halago o como un insulto. No me gustaba que me comparasen con quien había sido, significaba que después de todo no había evolucionado en absoluto.

			—¿Recordáis la trastada que hicisteis el día que os conocisteis?

			El rey volvió a reír sonoramente, con ese algo de las risas de los ancianos que las vuelve diferentes, en su tono, en el fondo de la garganta. Me recordaba al humo espeso y asfixiante de un incendio o al de una taberna. Nunca supe qué era, pero me producía escalofríos, como el runrún de la propia muerte.

			—No sé cómo la reina Galiadne no nos echó de la boda.

			Las carcajadas inundaron la estancia al recordar la travesura.

			—Yo lo habría hecho —confesé al mismo tiempo que negaba con la cabeza ante el recuerdo e, inevitablemente, mi mente se fue hacia allí.

			Ben y su padre continuaron charlando, convertidos en ecos lejanos, pero yo me quedé estancado, reviviendo aquel día como la primera vez, con la misma felicidad, con el mismo dolor. Jamás se iría.

			—Edmund, ¿estás bien?

			La voz dulce de Ben me trajo de vuelta al presente, dejando atrás los recuerdos luctuosos de mi niñez; eran tantos que había perdido la cuenta de cada moratón que me cubrió la espalda, la mandíbula o el costado. Pero los golpes nunca dolieron tanto como el sentimiento de no ser amado.

			Agradecía estar lejos de Picas, era lo que más agradecería siempre. Sin duda, me cambió la vida.

			Miré a mi alrededor y solo encontré calidez y un hogar, un lugar donde me querían y apreciaban. Eso nunca lo había tenido en Picas; solo palizas. Y aunque hubiese vivido en un cuchitril y solo comiendo una vez al día, ya habría sido mejor que vivir en el palacio de mi padre.

			Cualquier cosa era mejor que estar junto a mi padre.

			—Estoy bien, solo algo cansado. —Le sonreí mientras me levantaba del asiento.

			Notaba el cuerpo entumecido. Habría pasado las horas sentado allí, escuchando las hazañas del rey Cassius; jamás me aburrían. Me recordaba a uno de esos libros viejos y polvorientos que parecían haberse escrito el mismo día que se creó el mundo y que recogían todas las historias de la humanidad.

			—Me temo que yo me retiro ya. —Le hice una reverencia a Benjammin y luego me giré hacia el rey para hacer lo mismo—. Con su permiso, majestad.

			—Buenas noches, Edmund. —Levantó la mano débilmente a modo de despedida.

			La chimenea había consumido casi al completo los troncos. Pronto quedarían solo las cenizas. La imagen de mi padre se aventuró a colarse entre mis pensamientos, pero la esquivé con destreza. Solo quería pensar en la agradable sensación que me dejaban los aposentos del rey en el centro del pecho, alejando el frío de mi interior, como si mi cuerpo pasara de un helado krymos a un soleado erythrós.

			Miré a mi amigo una última vez, con una ceja enarcada y una sonrisa divertida en los labios. Benjammin parecía el único sobre la faz de Maravillas capaz de sacar ese lado mío que yo creía inexistente.

			
			Me miraba sentado sobre la mullida alfombra. Con una sonrisa cómplice, y un resplandor travieso en los ojos. Su sonrisa se volvió maliciosa.

			—¡Buenas noches, amor mío! —exclamó con burla mientras entonaba la voz para hacerla parecer más aguda y dulce, como de mujer—. ¡Que sueñes con las Deidades!

			—Soñaré contigo entonces —bromeé lanzándole un beso.

			Negué con la cabeza. Le encantaba bromear conmigo y «galantear». Debería guardarse esos comentarios para su bruja, tal vez con ella le eran más efectivos.

			Alcancé entre risas la pesada y robusta puerta de madera oscura y tallada, de nuevo, con figuras gloriosas, leones y espadas. En su centro, un gran corazón de hierro fundido ocupaba casi todo el espacio, cubierto de oro rosa. Todas las puertas del palacio eran únicas y a cada cual más hermosa, pero ninguna como la de los aposentos reales. Aquella era sensacional.

			Y algún día le pertenecería a Benjammin.

			Me volví a despedir de ambos antes de cerrar y, de un portazo, dejé toda la calidez y afecto a mi espalda y me quedé totalmente solo en el oscuro y gélido pasillo, sintiendo envidia al escuchar la felicidad de padre e hijo desde el otro lado.
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			Seis años antes...

			 

			Tenía doce años, la estación de erythrós estaba casi en su final y era la primera vez que salía de Naipes en toda mi vida.

			Recuerdo el olor ácido y metálico del océano del Espejo, que separa Naipes de Ajedrez, a pesar de su aspecto lechoso, tan blanco y puro como la luz cegadora del sol. Las olas se arremolinaban en torno a los barcos. Era la primera vez que veía tanta gente reunida; de hecho, era la primera ocasión en que veía a personas que no eran mis padres o algún criado de Picas.

			Observé en la lejanía el majestuoso galeón de madera caoba con mástiles altos como montañas y gigantescas velas de Corazones. El de Picas era igual de grande, pero mucho más sombrío y oscuro, como si guardara secretos y alertara al resto de las embarcaciones para que no se acercaran si no querían sufrir las consecuencias.

			—¡Edmund!

			El corazón me dio un vuelco al escuchar el grito del rey de Picas.

			—¡Aléjate de la borda! ¡Ya!

			Y como me lo ordenó, lo hice. No quería jugar con fuego y salir mal parado. Me senté resignado en mi sitio, hasta que alguno de los marineros exclamó:

			—¡Tierra a la vista! ¡Tierra a la vista!

			Me levanté y corrí hasta la proa, ignorando los gritos que me dirigía mi padre y sorteando a la tripulación. No quería perderme por nada del mundo la llegada al reino. Estaba ilusionado y, por una vez en mi vida, sentía algo distinto al miedo: sentía emoción.

			La grandiosa isla que se asomaba por el horizonte no tenía nada que envidiarle a Naipes, y mucho menos a Picas, cuyas playas, al igual que el resto de sus territorios, estaban congeladas y se mantenían bajo un perpetuo krymos, con temperaturas heladas y nieve por doquier. Aquel fragmento de tierra era exuberante y emanaba el más puro sentimiento de vida. Esponjosas y espesas nubes se agrupaban en remolinos alrededor de las cúspides de unas montañas verdes y radiantes. Vislumbré bosques con todo tipo de plantas, cada cual más extraña que la anterior y en tamaños variados. Un cielo tintado de rosa coronaba todo y le daba un aspecto de ensueño. A decir verdad, llegué a pensar que estaba en un sueño y que me despertaría en mi fría habitación de Picas. Pero no fue así, y fui consciente de ello en cuanto mis pies tocaron la suave y fina arena de las playas de marfil.

			Entre la vegetación y los diversos animales que nunca había visto, ni siquiera en libros, se alzaba imponente e insólito, sobre la colina más alta, el Palacio de los Dominios Blancos. Era el edificio más grande que jamás había visto. Sus gloriosos torreones, que presidían la regia estructura como soldados que darían su vida por defender al reino, brillaban como la luz de la misma luna. El edificio estaba hecho de diamantes al completo, según lo que pude leer durante el viaje y que ahora podía confirmar. Tenía luz propia, como un ser magistral e inmortal. Era una deidad.

			Los Dominios Blancos se dispusieron ante mí y eran muchísimo más bellos y asombrosos de lo que había leído o podría haber imaginado.

			 

			♥   ♥   ♥
	
			 

			Las horas previas a la boda de la princesa Galiadne se resumían en aburrida diplomacia entre cortesanos y nobles; una diplomacia que a mi padre no le importaba ultrajar en secreto, sediento por destapar los planes de otros reinos para ir dos pasos por delante, maquinando traiciones y guerras que nunca tendrían lugar.

			Los invitados provenían de todas partes de Maravillas; de todas excepto de los Dominios Rojos, el otro reino de Ajedrez. Una vez que emprendimos nuestro camino a la capilla, le pregunté a mi padre por qué no habían acudido, pero se limitó a darme una colleja. Años más tarde aprendí que, tal y como Picas se aisló en su krymos del resto de los reinos, los Dominios Rojos hicieron lo mismo.

			Lo siguiente que recuerdo fue mi incomodidad ante la mirada fija y curiosa de unos ojos azules que parecían acecharme.

			La ceremonia se hallaba a punto de terminar y no podía concentrarme en otra cosa. La silueta roja que se asomaba constantemente por la esquina de mi campo de visión estaba llevándome al límite, y como insistiese en desafiarme iría a por ella y la golpearía. Me daban igual la boda y la princesa Galiadne.

			Me giré echando fuego por los ojos, y ahí estaba de nuevo, asomándose con una sonrisa descarada, como el pájaro de un reloj de cuco, desde el otro extremo del inmenso salón de cristal, tras la figura del rey de Corazones.

			Me sorprendía no haberme cohibido ante la presencia de otros reyes, pero tampoco habría osado encorvarme para esconderme, ante la advertencia que me había hecho mi padre antes de entrar en la sala: «Haz algo útil por una vez y demuéstrame que puedo estar tan orgulloso de ti como lo está el rey de Corazones de su hijo». Y allí estaba ese desgraciado, jugando a molestarme. No podía esperar a que la boda terminara para perderlo de vista.

			Alejé mi atención de él lo más que pude.

			La princesa Galiadne fue coronada y pasó a convertirse en la nueva reina, junto con su esposo, de los Dominios de los Reyes Blancos. Era guapa, muy guapa, en verdad. Tenía unos ojos verdes, grandes y avispados, rodeados de gruesas pestañas blancas, junto con un largo y rizado cabello níveo que casi rozaba el suelo y que se perdía entre la pomposa falda de su vestido. Parecía una flor, una rosa blanca.

			Me llamó la atención una especie de halo de luces iridiscentes alrededor de ella, emanando de su piel. Aquella fue la primera vez que vi algo semejante, algo que la gente corriente no podía ver, pero que a mí entonces me pareció lo más normal del mundo. Fue como si pudiera ver a través de ella, sus sentimientos y su yo más profundo.

			Traté de obviarlo y me dije a mí mismo que la princesa Galiadne —la reina, me corregí— era de Ajedrez, y todos allí eran criaturas mágicas, superiores e incluso cercanas a las Deidades, y nos dejaban a nosotros, habitantes de Naipes, como seres vulgares, como seres de barro ante seres de luz. No me extrañó que ella fuese capaz de emitir luz propia.

			Cuando volví en mí, mi padre me tenía agarrado del brazo con tanta fuerza que casi sentía que podría arrancarme la piel. No forcejeé ni luché, pues eso solo lo empeoraría todo. Me mantuve sumiso, esperando alguna orden por su parte.

			Habíamos salido al bellísimo jardín del palacio y, a nuestro alrededor, flores de todos los tamaños, tipos y colores pastel brotaban de setos con hojas blancas. Todos parecían estar disfrutando de la velada bajo los cerezos; los militares bailaban con las doncellas y las hacían girar como las agujas de un reloj en la pista de baile. Olía a dulces, alegría y prosperidad, y al verme en aquel mar colorido, embutido en mi traje negro y sombrío, me sentí fuera de lugar. Hasta el viento me susurraba que no debía estar allí, que mi sitio era el lúgubre y gris Reino de Picas y que allí debía quedarme hasta el día de mi muerte.

			Aquella fue la primera vez en la que sentí que no encajaba.

			
			—¡Ahí está el príncipe de Corazones! —me susurró mi padre entre dientes, apretando con más fuerza el agarre—. ¡Ve y consigue información, inútil!

			Me soltó con un empujón y me abandonó a mi suerte entre aquella multitud que parecía enjuiciarme, como si fueran la personificación de la diosa Selin, la que juzgaba a las almas que partían.

			¿Qué deseaba exactamente mi padre? ¿Qué información debía conseguir para él? ¿El pasatiempo favorito del príncipe o su postre preferido?

			Por aquel entonces, y como para la mayoría de aquellos que se han encontrado en una situación similar a la mía, por más que mi padre me agrediera verbal o físicamente, para mí seguía siendo mi padre y entendía que era lo único que tenía y que, si le fallaba, lo perdería todo. Con el tiempo, ese deseo de complacerle se transformó en miedo, y más tarde en obligación. Aun así, y a pesar de todo lo que me hacía sufrir, cualquier cosa que hiciera por él me sabía a poco.

			Un ardor me quemó por dentro, desde la boca del estómago hasta el paladar, al advertir que el príncipe de Corazones me observaba con diversión desde una larga mesa repleta de comida, además de la impresionante y blanca tarta nupcial.

			Sus ojos, dulces y nobles, brillaban con un fulgor travieso.

			¿Qué tenía él que lo hacía mejor que yo, según mi padre?

			Con la cabeza y espalda erguidas, me dirigí hacia él analizando la pregunta. Algo iluminó su rostro, como si hubiera estado esperándome toda su vida. Asqueado ante la idea, cambié el rumbo para quedar frente a la tarta y quizá pensar mejor en la estrategia, sin tener muy claro cuál era el objetivo.

			La luz en su cara se apagó y yo me sentí victorioso de alguna forma. Pero no se daría por vencido tan fácilmente; era agotador. Nunca había conocido a alguien tan persistente y cabezota.

			—¡Hola!

			Su voz me sobresaltó.

			Estaba pasando justo lo que más temía: que alguien me abordara y, más aún, que fuese él. No tardé ni un segundo en enfrentarlo con gesto esquivo.

			—No me hables —dictaminé.

			Algo en su gesto se torció, aunque no se alejó. ¿Es que acaso quería que le diera un puñetazo? O mejor todavía, ¿que lo hundiera en el pastel? Porque si era así, no tendría ningún problema. Fantaseé durante unos segundos con la idea. Tal vez me prohibieran volver a pisar Ajedrez, pero yo me sentiría muy orgulloso.

			—Eres Edmund, el príncipe de Picas, ¿verdad?

			¿Cómo sabía él mi nombre y yo no sabía el suyo? Me asustó pensar que estaba obsesionado conmigo y que quizá hubiese estudiado toda mi historia.

			Asentí lentamente, no muy seguro de adónde iría a parar todo aquello.

			—Yo soy Benjammin, el príncipe de Corazones.

			Le dediqué una mirada de obviedad. Con un traje rojo con ribetes blancos y dorados cosidos en forma de corazón, medallas en forma de corazón y el emblema de su reino, y junto a su corona con pequeños corazones de rubíes, estaba claro que no podía ser otra persona.

			El peso de mi propia corona tomó presencia, pero la mía no tenía tantas piedras preciosas como la suya y no era tan brillante. Estaba hecha de oro negro y el símbolo de picas era del azabache más oscuro que se podía encontrar. Era como un halo de sombra y cenizas que llevaba siempre encima, mientras que el suyo era como los rayos del sol.

			—Eres muy callado —comentó.

			—Tal vez es que no quiero hablar contigo —espeté.

			—Pero eres un príncipe como yo, podríamos ser amigos.

			
			«Amigos». Nunca había tenido uno, pero que pensara que el simple hecho de ser príncipes ya era motivo suficiente para llevarnos bien me sacó de mis casillas.

			Tenía pinta de ser esa clase de aristócrata.

			—¿Qué te hace pensar que yo quiero ser amigo tuyo?

			Me cerní sobre él, casi observándome en el reflejo de sus ojos. No sabía si daba miedo, si era capaz de acobardarlo, pero la ira me consumía y el pensamiento intrusivo de que no debía estar allí regresó, azuzando mi furia. Necesitaba sacarla fuera y Benjammin tuvo la mala suerte de ponerse por delante.

			—Me da igual si no quieres ser mi amigo —me dijo—, yo sí quiero ser el tuyo, así que vamos a jugar.

			Su sonrisa imperturbable me rompió todos los esquemas y, de un plumazo, borró mi enfado. Me sentí raro. Nunca nadie había hecho eso antes. Pero cuando me dio un tirón del brazo, reaccioné empujándolo lejos de mí.

			—¡No quiero jugar contigo! —exclamé más alto de lo normal.

			No me importaba que los demás invitados nos miraran, aunque seguramente ninguno lo estaba haciendo; solo era una pelea de niños, un juego tonto.

			—¡Sí!

			—¡No!

			—¡Sí!

			—¡Te he dicho que no!

			Lo agarré con fuerza de los codos y lo volví a empujar sin pensar en las consecuencias y, para mi mala suerte, en su intento por no caer tiró de mí.

			Lo primero que vi al abrir los ojos fue blanco. Y lo segundo: la cara estupefacta de Ben embadurnada de glasé a mi lado. Levanté las manos, pegajosas y manchadas. La caída no había dolido nada, como si hubiéramos aterrizado en una nube. Miré alrededor y comprendí lo que había pasado.

			Nos habíamos abalanzado sobre la tarta nupcial.

			Gritos de impresión y exclamaciones sonaron por todo el jardín, pero en aquel momento el único sonido que llamó mi atención, y que acalló el resto, fue la risa de Ben, tan jovial y viva que, al verlo retorcerse de felicidad, no pude sino reír junto a él.

			Y reímos a carcajadas, ajenos al problema en el que nos habíamos metido.

			Tal vez no iba a ser tan mala idea tenerlo como amigo.

			 

			♠♠♠

			 

			El aroma de las cenizas y la putrefacción me mareó nada más entrar en el camarote de mi padre. La oscuridad lo engullía todo; hasta la luz del exterior, tan brillante y vivaz, parecía rehuir las ventanas y hacer todo lo posible por no colarse a su través.

			No había dicho ni una sola palabra desde que me recogió de entre el montón de tarta, al tiempo que el rey de Corazones recogía a su hijo.

			A nadie pareció molestarle demasiado;había más comida y, al ver que los Reyes Blancos le quitaban importancia, la gente no se preocupó más del incidente y siguió bailando y entrelazándose con diversión. Pero mi padre tenía otros planes.

			Con el rostro oculto y encorvado sobre la vasta mesa de escritorio, sus ojos cenicientos escrutaban la penumbra bajo su ceño fruncido. Lo había visto enfadado muchas veces y lo vería aún más en el futuro, pero siempre conseguía que una sensación de asfixia me subiera por la garganta y me llevara al borde del desmayo.

			
			Le tenía pánico. Siempre temía que la siguiente paliza fuese peor que la anterior, y, en parte, así era.

			Me abracé las costillas, donde aún seguían por curar varios moratones.

			—¿Eres consciente de la vergüenza que me has hecho pasar hoy? —Las palabras salieron escupidas por su boca.

			Tenía el rostro tenso, los músculos, los tendones; casi parecía que se fragmentarían. Fijé la vista en la palpitante vena que le recorría la frente. También estaba a punto de explotar.

			—Yo...

			—¡Me da igual lo que me vayas a decir!

			Di un respingo al verlo impulsarse de un salto de su silla. Se inclinó sobre la mesa. Tenía un aspecto aterrador. Sus ojos estaban inyectados en sangre, la misma que quemaba por dentro las venas, tanto a él como a mí, de tan solo pensar en lo que se me venía encima.

			La habitación se volvió, si cabía, aún más lúgubre.

			—¡No vales para nada! ¡Eres estúpido! ¡No me puedo creer que algún día serás rey! ¡Lo arruinas siempre todo! —vociferó entre aspavientos y golpes contra la maciza mesa de escritorio.

			Pensé que la partiría en dos, pero tal vez eso lo reservaba para mí. Un sudor frío resbaló desde mi nuca hasta el final de mi espalda, y oleadas de rojo carmín me cegaron por un instante, aturdiéndome y dejándome totalmente desorientado.

			En ocasiones así deseaba desaparecer con todas mis fuerzas, deseaba que el Pantodýnamos me llevase y acabara con mi vida, que ese fuera mi destino. Deseaba que con alguna de las palizas no volviera a levantarme nunca más, así me libraría de cualquier sufrimiento próximo que pudiera recibir por su parte.

			—¡¿No vas a decir nada?!

			Agaché la cabeza sin atreverme a mirarlo a los ojos.

			No sabía qué decir. Estaba avergonzado, pero que el error hubiese sido compartido parecía quitarle importancia. Estaba seguro de que el rey de Corazones no estaba regañando a Ben. Estaba seguro, también, de que nunca se le había ocurrido ponerle una mano encima. Pero mi padre solo entendía un único lenguaje entre nosotros: el de la violencia, porque era lo que movía el mundo, lo que te permitía alcanzar lo que quisieras y controlar las cosas a tu gusto.

			Con el tiempo, ese pensamiento se fue adhiriendo al fondo de mi mente y de mis recuerdos y me llevó a pensar que era la más pura verdad y que nadie podría rebatirlo. La violencia era la llave para todas las puertas, y el dolor, el mejor maestro.

			—Espero que al menos me hayas conseguido información valiosa.

			Me sentí humillado bajo su mirada juzgadora. Sabía que no le había conseguido nada y eso le enfureció más.

			Apenado, negué con la cabeza mientras pellizcaba la tela de mis pantalones en un intento de aplacar los nervios. Aún seguía cubierto de glasé, pero ya no me parecía tan dulce.

			—¡¿Cómo que no?!

			Se acercó hasta mí a paso lento. Sus zapatos rechinaban en la antigua madera.

			Apreté la mandíbula al sentir su frío tacto sobre mi hombro. Ya podía saborear la sangre en mi boca del primer puñetazo que vendría.

			—¿Me estás diciendo que has estropeado la velada para luego no traerme absolutamente nada?

			Quise replicar que no había sido yo solo, pero ¿qué ganaría con eso?

			—Sabes lo importante que era esta boda para mí, ¿verdad?

			Asentí en silencio, a pesar de ignorar su propósito.

			—Esta boda me iba a permitir descubrir los planes de los reinos ajenos a Picas.

			
			Picas era el único reino en Naipes que se mantenía independiente del resto. Tras la Masacre de Tréboles y la migración que trajo consigo, Corazones y Diamantes se unieron en una alianza para poder sacar adelante sus dos reinos ante el aumento de población. Picas nunca se unió a ellos. Me gustaría poder decir que prosperó sin la ayuda de nadie, pero estaría mintiendo. Sus campos de cultivo estaban congelados y cubiertos de nieve; la población apenas subsistía, con una calidad de vida demasiado frágil y deplorable. Mi padre pensaba que su reinado era el mejor desde el Tratado de los Cuatro Hermanos, pero yo discrepaba.

			—Pensé que quería que me hiciera amigo del príncipe de Corazones... —murmuré tembloroso.

			—¿Qué te hizo pensar eso?

			—Siempre dice que el rey de Corazones está orgulloso de su hijo, así que pensé que quería que me acercara para parecerme más a él.

			Una risa seca y áspera sonó en toda la estancia, acallando los fuertes golpes de las olas contra el barco. Debería haber olido al aroma del océano del Espejo —ácido como los limones, y metálico como la sangre—, pero el repugnante aroma de las cenizas y de frutas podridas se estaba apoderando de todo.

			—A ver si lo entiendo. —Sus dedos me agarraron más fuerte. ¿Sería capaz de sacarme un hombro con tan solo un tirón?—. Hemos venido a Ajedrez a un evento con todas las excelencias de las monarquías, y ¿tú crees que pretendía que hicieras amigos?

			Dicho por él sonaba ridículo.

			—Yo solo quería que estuviera orgulloso de mí —confesé casi tan bajito como un susurro vaporoso del viento.

			Otra estruendosa carcajada resonó, pero esta vez con un eco sombrío que se perdió en los rincones. Sus huesos crujieron al agacharse para quedar a la altura de mi cara. Sin previo aviso, me aferró de la mandíbula con su otra mano, dejando mi rostro, desfigurado por el terror, a poca distancia del suyo.

			—No lo estoy, Edmund. No estoy orgulloso de ti, y eres tan patético que quiero que tengas claro que nunca estaré orgulloso de ti. —Con cada palabra, su saliva salpicaba mis mejillas aplastadas. Sentí el impulso de romper a llorar, mas no lo hice—. ¡¿Te queda claro?!

			El grito pareció mover todo el barco, o quizá fue impresión mía por la angustia y en realidad el suelo no osciló bajo mis pies. O simplemente, el primer puñetazo me dejó tan desorientado que no fui consciente de nada, ni siquiera de la tanda de golpes que vendrían después.

			Una pincelada de la acuarela más roja e intensa me cegó ante el dolor.
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			El olor de las llamas lo cubría todo.

			Abrí los ojos por falta de aire;me había quedado sin aliento y helado, como si hubiera pasado las últimas horas bajo el agua, sumergido en los abismos del mar del Tiempo.

			No sabía dónde estaba.

			Tumbado en un césped seco y abrasivo que me pinchaba los antebrazos, me incorporé con un dolor punzante en el pecho, en los pulmones y las costillas. Me costaba respirar hasta el punto de que cada exhalación me debilitaba.

			Bajé la vista. Mi ropa estaba hecha andrajos, quemada y manchada de suciedad, y parecía más pequeña que de costumbre.

			También recordaba mis piernas más largas y entonces supe que volvía a ser un niño de nuevo. Pero ¿por qué estaba en esa deplorable situación, abandonado como un perro? Y no fue hasta que miré alrededor que comprendí lo que ocurría.

			El terror me corrió por las venas y mi único instinto fue correr, sin saber hacia dónde, tan solo correr.

			Todo a mi alrededor estaba ardiendo.

			Era un bosque, o al menos eso era lo que podía ver a través del fuego que adoptaba la forma de los árboles y ocupaba su lugar. Altas llamas lo cercaban todo, sin dar opción a escapar. Los gritos de pavor, angustia y desolación llegaban a mí desde todas partes. No sabía adónde acudir. Estaba empezando a marearme.

			Imponiéndose al dolor de mi pecho y al sufrimiento que se escuchaba por doquier y se clavaba en mis oídos como afiladas astillas, una abominable y enorme sombra se cernió sobre mí con un rugido tan devastador que me rompió por dentro.

			Me desplomé en el suelo.

			Y todo se volvió negro.

			Mi mente comenzó entonces a proyectar una sucesión de imágenes a cuál más cruel que la anterior, aflorando desde lo más profundo mis peores miedos: sangre esparcida semejante al cauce de un río por una nieve cristalina y brillante; un fondo blanco que aparentaba lana tiñéndose de un rojo sangriento y tétrico; el olor de la ceniza, las llamas, las voces, los gritos, el dolor... No podía aguantar más.

			Mi cabeza iba a explotar.

			Hasta que desperté.

			De un salto me incorporé entre el desorden de sábanas y cojines que cubrían la cama. El corazón me iba a una velocidad insana y gotas de sudor se deslizaban por mi frente. Estaba empapado.

			Aquel maldito sueño se repetía una y otra vez, desde el día en que llegué a Corazones. Al principio solo llegaba al incendio y no me atormentaba mucho, pero con el paso de los días, semanas y meses, salieron a la luz miedos que creía extintos y más que enterrados.

			Lo odiaba. Parecía ser mi subconsciente, o tal vez mi padre, tratando de espantarme y que regresara a Picas. No sabía qué significaba, ni qué eran la mayoría de esas imágenes, pero siempre que me despertaba me sentía como si hubiera muerto, o estuviese a punto de hacerlo; o quizá ya lo estaba y ni siquiera me había dado cuenta de ello.

			¿Qué me confirmaba que seguía vivo? Quizá me lo estaba inventando todo desde otro plano y no notaría la diferencia.

			De lo que sí estaba seguro era de que, por mucho que me atormentara todas las noches aquella pesadilla y que mi despertar fuera catastrófico, no volvería a vivir de ninguna forma en Picas. Preferiría dormir mal toda mi vida que regresar a aquel lugar.

			
			Observé con cautela mi habitación ya algo más sosegado. Me hallaba a oscuras, exceptuando las hileras de luz lunar, como tela de araña, que se colaban por los grandes ventanales y bañaban la estancia con su luz violácea. Parecían cubrirlo todo a su paso con un polvo resplandeciente y mágico, como el que desprendían las estrellas, según los antiguos. Yo nunca había visto una estrella, pero se suponía que eran mágicas. Solo por eso ya no me gustaban.

			No me gustaba la magia, nunca me gustó y nunca me gustaría. No estaba a mi alcance y no la entendía, de modo que la despreciaba como algo vulgar y de poca clase.

			Mi padre influyó en ello, por supuesto: nadie odiaba más la magia que él.

			Aun así, no podía negar que era... bonita.

			Me estiré entre las sábanas, con las mejillas ardiendo, y un crujido de papeles me sobresaltó. En la penumbra atiné a encender un candil y entonces descubrí la colección de tinteros, plumas, carboncillos y bocetos que se habían apropiado de mi cama. Me había quedado dormido mientras dibujaba, era lo único que me calmaba en las noches.

			Recogí los papeles, ojeando con desinterés los dibujos. Mariposas, pájaros, un tigre, mi glicina... Hasta que uno me desconcertó.

			No.

			Tragué con brusquedad.

			No era posible.

			Yo no había dibujado aquello...

			Un escalofrío me recorrió de arriba abajo, mientras todo comenzaba a dar vueltas.

			Unos ojos grandes, determinados y llenos de vitalidad me observaban bajo la marca de una cicatriz en cruz, recordándome lo insufrible que podía llegar a ser, y que, si yo le hacía la vida imposible, ella me lo devolvería por triplicado.

			Arrugué el papel, tirándolo lo más lejos posible, horrorizado. La había retratado, a Thyra. La había retratado como un pintor a su musa.

			Me pasé las manos por la cara, suspiré y, de un salto, salí de la cama. El cansancio me estaba volviendo loco, o quizá ella me había echado una maldición.

			Me acerqué al ventanal más próximo. En el exterior del palacio y alrededores reinaba una solemne calma.

			Mi habitación daba hacia el bosque Carmín, que durante el día recordaba a una resplandeciente gota de sangre con sus árboles de hojas rojas y fuertes troncos. Pero en aquel momento, bajo la luz de la luna, parecía que le habían arrebatado su color. Detrás de las copas de los árboles se podía ver despuntar el mar del Tiempo, que, a la luz del sol, al ser del mismo rojo intenso, no se diferenciaba de la vegetación.

			Miré el cielo, totalmente negro y sin más luz que la de la luna, la diosa Selin.

			Cuando el mundo era antiguo, casi recién creado por el Pantodýnamos, una especie de motas brillantes encapotaban el cielo como un inmenso manto: las estrellas. Pero un buen día, el Pantodýnamos, el sol, descontento con ellas, las eliminó, puesto que él debía ser la única luz que brillase y nos observara desde la bóveda celeste. Y durante la noche, la diosa Selin, su mano derecha, lo haría en su lugar, a través de la luna.

			La diosa Selin era una deidad menor, melancólica y de la justicia. Me recordaba a mí, solo que yo nunca tendría devoción por el Pantodýnamos, como lo hacía ella. Selin cambiaba su aspecto según las eras de Maravillas y para que una era terminase, un suceso importante debía cambiar la historia para siempre.

			Desde que tenía uso de razón, la luna siempre se había mantenido en fase menguante; en realidad desde la guerra de Separación. Se decía que el día que la luna se alzase llena sería el final de Maravillas.

			Yo esperaba estar vivo cuando eso ocurriera; morir en el apocalipsis sería divertido.

			Asomé la cabeza por la puerta de mi alcoba para encontrarme con un pasillo desolado; todo el palacio lo estaba. Debía de ser ya muy entrada la noche, unas horas antes del amanecer; la hora perfecta para deambular por las galerías sin que ningún criado ni soldado de rango bajo tuviera la osadía de meter las narices en mis asuntos. Se creían con el poder de interrogarme hasta que se daban cuenta de con quién estaban hablando.

			Tal vez estuviera exiliado y mi reino sumido en la miseria, pero todas las monarquías sabían lo despiadado y cruel que podía llegar a ser el rey de Picas, y de tal palo, tal astilla, solían decir. Aprendieron que era mejor no cruzarse en mi camino cuando comprendieron la razón de mi exilio. La palabra «asesinato» hacía que las personas retrocedieran al instante.

			Un trago nocturno, o quizá un tentempié, me pareció lo más adecuado para aquel momento, mientras tomaba un candelabro con goteantes y desgastadas velas y me cubría con un batín largo y de un oscuro color ciruela. Me encaminé hacia las profundidades del palacio, pisando sus fríos suelos con los pies descalzos y arrastrando la cola de mi bata, hasta llegar a las cocinas. Allí, ollas humeantes y platos cubiertos por campanas esperaban a ser servidos por la mañana.

			Mi vista aterrizó directamente sobre una bandeja de pastelitos de miel, y durante los diez minutos siguientes comí tantos como me apeteció, acompañados de vino especiado.

			Las cocinas eran cálidas y rústicas, muy hogareñas, con cazos y sartenes colgados de todas partes, encimeras de piedra y un enorme horno de madera incrustado en la parte central. En su interior aún había cantidades excesivas de ceniza del día previo... La pesadilla y el recuerdo de mi padre regresaron a mí, y supe que era hora de volver a dormir, antes de que me abrumaran más de la cuenta.

			Disfrutaba los paseos en soledad y en silencio; siempre lo había hecho. De noche parecía que el mundo cambiaba, solo para mí, y de pronto era visible todo lo que estaba oculto de día. Detalles en los cuadros, alguna pincelada diferente, alguna particularidad en las columnas, alguna veta que pasé por alto en las losas de mármol, el crujir de la madera y la piedra en las paredes, como si el palacio se desperezara después de un largo día... Con el ajetreo diurno habitual en él, con soldados y sirvientes de acá para allá, era imposible fijarse en nimiedades como aquellas.

			Me gustaba la soledad y estar conmigo mismo, o al menos, eso me hacía creer. Quizá no me gustaba, pero me obligué a sentirlo así. La gente no quería estar a mi lado y yo no me iba a poner a llorar. Lo asimilé y traté de maquillarlo lo mejor posible para no pensar demasiado.

			Al final acabé acostumbrándome.

			Sin embargo, parecía que aquella noche no me encontraba solo.

			El taconeo de unas botas resonó de pronto, junto al movimiento de papeles, desde la galería que conducía a la biblioteca, justo a mi derecha.

			Me detuve en seco. ¿Quién más estaría despierto a esas horas? ¿Quién estaría tan enfermo como yo para deambular por el palacio de noche?

			Me dije que no debía importarme en absoluto; no podía ser yo el único chalado en Corazones que deambulaba por ahí cual fantasma. Pero la curiosidad me podía y, a pesar de saber que casi siempre me hacía salir mal parado, como príncipe que era, me vi con el derecho de inspeccionar y exigir explicaciones de inmediato.

			Empuñé el candelabro y me encaminé decidido al largo y tenebroso pasillo. Esculturas esculpidas en gruesas columnas de un blanco impoluto me miraban desde todos los puntos con expresiones sufridas y juzgadoras, bañadas bajo una luz púrpura que las disfrazaba de apariciones espectrales. Hasta parecían tener un halo propio de luz, y eso me descolocó. Podía diferenciar cuando algo estaba vivo con tan solo percibir esa luz mágica que casi todo el mundo tenía alrededor. Seguía sin saber qué era aquello, pero esperaba que otras personas lo vieran, al igual que yo. Me preguntaba de qué color sería mi halo...

			No vi a nadie, al menos hasta donde la luz alcanzaba. Un sudor frío resbaló por mi nuca y me arrancó escalofríos: ¿había corrido una estatua? Eso era imposible. Aunque en Maravillas nada era imposible.

			Entonces, de la oscuridad del profundo pasillo, allí donde no llegaba el resplandor de las velas, surgió una sombra rápida y encapuchada que corría hacia mí con suma velocidad.

			Cuando impactó contra mí, no tardé un segundo en reconocer a quien tenía delante.

			Thyra Azvameth.

			El corazón me dio un vuelco y las piernas me temblaron bajo la bata.

			A través de una capucha de terciopelo burdeos con ribetes de oro blanco que relucían como luz de luna, asomaban remolinos rebeldes de un rubio anaranjado fogoso y, bajo ellos, unos ojos ambarinos titilaron con sorpresa, como llamas de una hoguera. Sobre el izquierdo, yacía su cicatriz en forma de cruz.

			—¡¿Tú?! —inquirí, apartándola de mí con un empujón y sintiendo aún el corazón desbocado.

			Aquella maldita bruja había estado a punto de matarme de un infarto. ¿Cómo se le ocurría vagar por el palacio a esas horas de la noche?

			—Tú. —Lucía desafiante, con la barbilla elevada y un semblante agresivo, lista para lanzarse y tirarme de los pelos como una gata en una pelea.

			—Sí, yo. —Me aproximé a ella con talante audaz, y de un tirón de la muñeca la pegué contra la columna más cercana.

			Una exclamación se escapó de su garganta. Se removió inquieta y luchó con fuerza por librarse de mi agarre, pero fue en vano, aunque pronto empezaría a dar patadas.

			Sentí la calidez de su piel bajo mi fría palma.

			—¿Qué estás haciendo aquí a estas horas, bruja? —me incliné sobre ella.

			Mi sombra apagó cualquier atisbo de luz, y, aun así, sus ojos parecían tener un fulgor propio que iluminaba mi rostro sombrío.

			—Para ti: señorita Azvameth, idiota. —Elevó mucho más el rostro con bravura hacia el mío.

			Sabía que era capaz incluso de morderme para librarse de mí; no tenía modales, no conmigo. No le podría importar menos lo que yo opinara de ella.

			Sonreí con malicia.

			—No tengo por qué darte explicaciones —sentenció.

			Bajé la mirada hasta su mano libre, oculta en parte bajo la capa.

			Folios y un par de libros se asomaban; venía de la biblioteca.

			A veces se me olvidaba que Thyra era una militar destacada y, al serlo, igual que muchos soldados, tenía acceso a diversas estancias de palacio. «No me extrañaría que en los próximos meses la nombraran capitana de batallón o incluso coronel», pensaba. «Cuánto odiaría que eso ocurriera; su arrogancia se haría tan inmensa como el sol, si es que no lo es ya».

			—Deberías recordar con quién estás hablando —amenacé, aun sabiendo que sería inútil.

			Mi mano se enroscó con firmeza sobre su muñeca y su mirada se volvió todavía más asesina que antes.

			—¡Oh, cierto! —exclamó con una sonrisa estúpida en los labios, como si hubiera encontrado la respuesta a una duda que la carcomía desde hacía mucho; se estaba burlando—. Con un príncipe en el exilio sin voz ni voto en esta corte, es verdad. —Acabó susurrando tan cerca de mí que pude sentir el calor de su aliento contra mis mejillas, como la oleada que te azota al beber una copa de alcohol de un solo trago.

			Le devolví una sonrisa retorcida. Ese parecía ser su único argumento cuando la ponía en su lugar.

			Thyra era la única persona en Corazones, y posiblemente en Naipes, que no me temía ni un poco y que incluso se atrevería a golpearme sin importarle el supuesto castigo que las Deidades guardaban para quien dañase a un miembro de la realeza. Todos aquellos que estaban por debajo de mi título me respetaban y trataban de no enfadarme, pero Thyra no; no me respetaba ni lo más mínimo, desde nunca, y cuando la miraba a la cara, veía que jamás lo haría y que, si pudiera, me atravesaría por la mitad con su espada.

			Era algo recíproco.

			—Al menos, soy un príncipe. Tú no eres nada, solo un eslabón bajo de esta sociedad, y ni siquiera eres una bruja auténtica. Eres tan patética que te has tenido que escudar en una espada porque eres incapaz de usar tu magia.

			En Diamantes la magia se comercializaba. Esas gentes vivían como buitres, por y para ganar dinero, y sacaban oro hasta de debajo de las piedras. En Picas, por supuesto, estaba más que prohibida y, aun así, lograba escurrirse entre las grietas. Sin embargo, en Corazones, donde la libertad primaba y el reino moría por su ejército, obviamente existía un escuadrón especial para los hechiceros y las brujas más experimentados. Arrogantes, odiosos, soberbios.

			Thyra habría encajado muy bien con ellos, pero yo me seguía preguntando qué le había llevado a unirse al ejército de tierra y no al de los de su clase.

			Fácil: era una inútil.

			A veces pensaba que la odiaría un poco menos si realmente fuera una bruja de verdad.

			Desvié un instante la mirada hasta los jardines del palacio, a través de un ventanal en forma de corazón, y ella aprovechó para apartarme de un empujón y elevar en alto, como única arma a su alcance, el grueso libro que llevaba. ¿Pensaba atacarme con el Cancionero clásico de Tréboles? La miré con ironía y una ceja enarcada.

			—En todo caso, yo estoy esforzándome por llegar a ser algo más, alguien importante —declaró con una expresión orgullosa y feroz. Estaba tardando en azotarme con el libro—. A ti te lo han servido todo en bandeja de plata durante toda tu vida.

			Por primera vez en mucho tiempo, consiguió decir algo que me tocó la moral y me dio ganas de abalanzarme sobre ella y asfixiarla hasta sentir cómo se retorcía bajo mis manos, cómo su tráquea se contraía conforme su organismo perdía más y más aire hasta que su piel se volviera morada y los ojos se le salieran de las órbitas, llorosos, suplicando en vano por su vida.

			Todo el mundo pensaba que los príncipes teníamos una vida perfecta y plena, con todos los caprichos cubiertos, acudiendo a fiestas, cortejando a otras princesas y disfrutando de las más exquisitas comidas. Pero los príncipes como yo, educados con violencia, intolerancia, exigencia e incomprensión, nunca disfrutábamos de esos bienes. Podría asistir a muchos bailes, a deliciosos banquetes, vestir trajes y joyas distinguidas, pero nunca tuve amor ni un padre que estuviera orgulloso de mí, ni el calor de un hogar, ni un lugar donde sentirme comprendido y a salvo. Si estaba donde estaba era porque había luchado como un desgraciado para conseguir, al menos, un pedacito de lo que merecía, algo de lo que me habían arrebatado.

			Nunca se me había servido ni se me había regalado nada, todo fue fruto de mis esfuerzos por huir de lo que debería haber sido mi hogar.

			—¡Tú qué sabrás! —exclamé a la defensiva y con un tono tajante.

			Sentí el frío acechándome, un frío que me recordó a Picas.

			—Eres un arrogante y un ególatra. No sé cómo te soportas a ti mismo.

			
			—Entonces, querida, soy un espejo.

			Mi sonrisa burlona la hizo aniquilarme con una mirada asesina, una de esas a las que estaba tan acostumbrado por parte de ella. Pero de pronto rio a carcajadas como si le hubieran contado un chiste buenísimo.

			La observé atónito. Sí, estaba majareta, lo tenía claro.

			—¿Crees que eres importante? Tú no eres nada, solo estás aquí porque el príncipe Benjammin te tolera. De no ser por él, estarías en la calle.

			Se creía que había descubierto el fuego, pobre. Eso ya lo sabía yo.

			Aquella situación me estaba hartando y comenzaba a darme dolor de cabeza. El enfrentamiento se estaba alargando más de la cuenta.

			—Ajá, ajá, sí, lo que tú digas, hermosa. —La rodeé, haciendo un ademán mandatorio con la mano, tal y como se les hacía a los perros para que dejaran de ladrar. Eso la enfureció más—. Es muy tarde y deseo dormir, aunque dudo que después de este terrible encuentro consiga conciliar el sueño.

			Emprendí mi camino por el pasillo principal, dejándola a mi espalda, con sus ojos abrasándome la nuca.

			La miré por encima del hombro sin detenerme.

			—Ahora tienes diez segundos para abandonar el palacio, de otro modo llamaré a los guardias.

			—Maldito hijo de...

			Cuando terminó de farfullar contra mi persona, volví el rostro para asegurarme de que se había marchado. Pero tal y como había surgido, desapareció en la oscuridad sin un solo ruido, absorbida por la negrura nocturna de las sombras. Ni siquiera se escuchó el taconeo de sus botas.

			Y sin más, me sumergí de nuevo en la tiniebla de los solitarios pasillos, cuestionándome inevitablemente qué estaría haciendo esa bruja a aquellas horas de la madrugada en palacio.
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			Cuatro años antes...

			 

			Acababa de comenzar la estación de erythrós; yo tenía catorce años recién cumplidos. Los cumplía el último día de krymos, cuando el frío consideraba que ya había congelado lo suficiente Naipes y decidía marcharse para permitir la llegada del calor. En Maravillas, los cambios estacionales eran bastante drásticos, sobre todo cuando se pasaba del frío al calor; de la manera contraria era más agradable y llevadero, ya que anthémion quedaba en medio e iba preparando durante seis meses la llegada de las nieves.

			Recuerdo el contraste del hielo y del fuego, cómo la calidez del erythrós me despertaba con los ánimos bajos el día posterior a mi cumpleaños. Y aquella vez el cambio fue mucho más devastador.

			La noticia de la muerte de la reina de Corazones recorrió toda la isla como un rayo que surca el cielo, y yo no podía pensar en otra cosa que no fuera en mi amigo.

			Durante aquellos dos años, desde la boda de la Reina Blanca, Benjammin y yo nos habíamos dedicado a intercambiar cartas, y de alguna forma surgió esa amistad en la que tanto había insistido y en la que tanto empeño puso.

			De vez en cuando —más bien casi siempre—, él me mandaba objetos extraños e inusuales que veía por Corazones y creía que me podrían gustar; me mandaba pasteles y golosinas, me hablaba de fiestas a las que acudía, de lugares que había visitado, de paisajes que había admirado, de regalos que le habían hecho... Lo único destacable que yo pude contarle fue el hallazgo de un corderito merodeando por los jardines del Palacio de Picas y cómo, temiendo que se convirtiera en la cena, lo había escondido con cautela en unas cuadras abandonadas de una zona olvidada de los jardines.

			No tenía más que contarle ni que darle. No le podía revelar los planes de mi padre, cómo tramaba someter a su reino y cómo odiaba al rey de Corazones. Tampoco podía confesarle cómo me trataba; no podía hablarle de las palizas, no podía hablarle de que más de un día mi único alimento había sido un mendrugo de pan, porque eso era lo que merecía según mi padre. No, no podía contarle nada de eso, solo me haría vulnerable.

			Pero a Ben poco parecía importarle. Él era encantador, educado y simpático, pero al igual que yo, no tenía ni un solo amigo ni nadie que lo entendiera. Algo le había llevado a pensar que yo podría serlo, y eso me llenaba de orgullo.

			No paraba de sopesar qué debía decirle, cómo debía saludarlo cuando fuese a darle las condolencias por la muerte de la reina. ¿Un apretón de manos o una reverencia? Tal vez ni debía saludarlo. «¿Cómo no lo vas a saludar, Edmund? ¡Acaba de perder a su madre y tú eres su único amigo!», me recriminé en silencio.

			Una parte de mí pensaba que quizá me había invitado al funeral para dejarme en ridículo, para reírse de mí. Sería algo muy típico viniendo de un príncipe al que se lo habían dado todo. Podría girar la cara para otro lado en cuanto me viera bajar del carruaje y fingir que no me conocía, que yo me había tomado demasiadas confianzas, humillándome.

			Pero otra me decía que, con todos los regalos, las cartas, los secretos compartidos, y su entusiasmo en cada letra, en cada frase, en cada firma..., no sería capaz de hacerme algo así, ¿verdad?

			Llevábamos sin vernos desde la boda y durante aquel tiempo habíamos cambiado físicamente. Yo me había hecho más larguirucho y un poco más ancho de hombros. Mi pelo había crecido de manera considerable y ahora debía peinarlo hacia atrás. Mi rostro se había endurecido, aunque seguía viéndose infantil, con ojos muy abiertos y soñadores, pero sin ningún sueño dentro. Mi voz había adoptado un eco que resultaba grave y, de vez en cuando, me avergonzaba con algún que otro gallo.

			
			Benjammin se había vuelto más alto y estaba bien formado, con una mandíbula y perfil angulosos y, a pesar de la tristeza de sus ojos, aquel brillo travieso de siempre seguía allí.

			Corrió de alegría hacia mí en cuanto me bajé del carruaje junto a mi padre, gritando mi nombre desde la inmensa e impresionante puerta principal de hierro y oro rosa macizo del Palacio de Corazones que parecía exclamar a voces: «¡A ver quién se atreve a echarme abajo!».

			Ben me rodeó con unos brazos más gruesos de lo que recordaba y nos estrechamos con tanta fuerza y emoción que, por unos instantes, sentí que me quedaba sin aire.

			—Gracias por venir.

			A pesar de haber crecido, era más bajo que yo.

			Mi padre nos dedicó una mirada amenazante antes de adentrarse en el interior del palacio. El latigazo del miedo me recorrió la espalda.

			—Lo siento mucho. Debes de estar muy triste.

			Había preparado esas ocho palabras durante todo el viaje con suma precisión y tesón. Nunca había tenido que dar un pésame, así que no supe si era correcto o no.

			Se separó cabizbajo, con semblante triste, pero con una sonrisa melancólica, tal vez rememorando la imagen de su madre. Seguramente había estado llorando días y días, e incluso sin comer. Tenía los ojos enrojecidos y el rostro hinchado, y su ropa no era precisamente la de un encantador príncipe que recibía visita. Llevaba una camisa blanca y arrugada que necesitaba un lavado y un jubón negro con bordados dorados en el cuello, acompañado de un brazalete también negro en el brazo derecho. Tenía el aspecto del luto, de alguien que aún llora la muerte de un ser muy cercano.

			¿Y qué ser querido era más cercano que una madre? Entendía su sufrimiento.

			Yo le tenía mucho aprecio a mi madre. Cuando mi padre me daba una tregua y podía bajar un poco la guardia, me gustaba ir a visitarla a su torre; la más alta y alejada de todo el Palacio de Picas. Se pasaba los días allí encerrada, leyendo o simplemente estando en silencio, como un espectro, un alma que se quedó encerrada en el lugar donde su vida culminó. No hablaba mucho, pero el estar a su lado y sentir la compañía maternal que me aportaba me era suficiente.

			Alejarme de mi padre me era suficiente. Tal vez por ese motivo ella también se hubiera ido a esa ala tan lejana, para no tener que compartir tiempo con mi padre, aunque eso también supusiera no pasarlo conmigo.

			—No hablemos de eso, a mi madre no le hubiera gustado que llorásemos tanto —dijo Benjammin con un tono mucho más alegre.

			No llegué a conocer a la reina Rosalie, pero había oído rumores entre los criados, o entre mi padre y otros mandamases, y todo el mundo coincidía en que era muy bondadosa, llena de luz y pureza. Con sus sonrisas afables y mirada risueña, decían, era capaz de zanjar cualquier discusión o tensión que la separase de otra persona. Ayudaba a la gente, no le importaba mezclarse con los campesinos y fue de las primeras en abrir las puertas a quienes huyeron de Tréboles. También era bella, con un cabello dorado, más brillante que la luz del sol, que se enroscaba en tirabuzones.

			Era tan buena que su corazón, después de una vida de ir repartiéndolo en trocitos, olvidó que ella también era importante y acabó por marchitarse.

			Por eso no era aconsejable darle tu corazón a alguien, no sabías cómo lo tratarían luego y no podrías hacer nada para remediarlo. Una vez que lo entregabas no lo podías recuperar.

			Me pregunté si Ben se parecía a ella, pero era la clara imagen del rey de Corazones: ojos azules, que recordaban a lagunas donde antiguos piratas escondían sus tesoros, y un cabello rubio del mismo color de la fina arena de las playas.

			Aun así, todo el mundo coincidía en lo benévolo y amable que era mi amigo, y se aventuraban a decir que, por mucho que se asemejara físicamente al rey, su carácter, idéntico al de la reina, era mucho más destacable.

			—¡Tengo un montón de planes! Ya sabes que me encanta controlarlo todo; así que he organizado una tarde divertidísima. ¡Nos lo vamos a pasar genial! —exclamó empujándome con entusiasmo hasta el interior del palacio—. Es tu primera vez en Corazones, ¿cierto?

			—Sí.

			—Entonces debe ser memorable.

			—¿Y el funeral?

			Todos los nobles de Naipes habían acudido para despedir por última vez a la reina Rosalie. Picas también, por lo que entendí que era un evento casi tan importante como la boda de una princesa.

			Ben le restó importancia y me arrastró dentro. Atisbé a mi padre, que hablaba con un grupo de militares, y recordé sus palabras. No me separaría de Ben en todo el día.

			—Es antes del anochecer, nos dará tiempo.

			Entre risas y muros de oro, Ben me llevó ante una larga puerta de madera blanca con los pomos de un oro deslumbrante y con corazones de rubíes en los extremos.

			—¡Esta es mi habitación! —dijo tras abrirla, y giró sobre sí mismo con los brazos abiertos.

			Me invitaba a entrar.

			En su interior, una enorme cama con dosel color cereza y repleta de cojines de todos los tamaños se encontraba en el centro y deshecha, con las sábanas por el suelo. Alrededor, juguetes, caballos y espadas de madera, zapatos y prendas tiradas lo inundaban todo. Olía a mar y a ropa limpia, aunque también a cerrado y a humedad. No quería pensar en cuántos días se habría dedicado Ben a estar encerrado allí, llorando a su madre.

			Parecía que habían bombardeado la habitación, pero lo cierto es que la muerte de un familiar es lo más cercano a una bomba que explota sin aviso alguno y deja todo desordenado.

			—Qué... bonita —comenté mirando con desaprobación el lecho enredado.

			Benjammin se percató de ello y rio para sí.

			—Pediré que vengan a arreglarla.

			Me gustaba el orden, cada cosa en su lugar. Me gustaba tenerlo todo impoluto. Aun así, en la habitación de Ben, el desorden no me sacaba tanto de quicio; al contrario, me hacía sentir calmado, seguro. En el caos de Ben pude encontrar calma.

			Y así, la tarde pasó con rapidez entre juegos, risas, dulces y charlas interminables, hasta pude olvidarme de la presión impuesta por mi padre. Comimos tartaletas agridulces de frutos rojos y cremosos pasteles de miel hasta ponernos pegajosas las manos y la cara. Ben me contó sus avances en las clases de esgrima y también mencionó la intrusión de una chica en palacio durante el entrenamiento del ejército. Según él, parecía de nuestra edad y dejó a todos boquiabiertos con su destreza con la espada.

			Yo no estaba muy convencido de que a una mujer se le diera bien algo como eso. Seguro que Ben exageraba. Seguro que le había parecido guapa y ya la tenía en alta estima.

			Años después mis sospechas se confirmarían.

			—¿Quieres ir a un sitio? —preguntó Ben horas después, casi atardeciendo, cuando los pastelitos se acabaron y decidimos tumbarnos en el suelo a contemplar los frescos de su techo y las nubes dejándose llevar por el cielo melocotón y rosado a través de un tragaluz con forma de corazón que estaba sobre la cama.

			El Palacio de Corazones era precioso. Con sus columnas de cuarzo rosa, sus suelos de mármol, sus altos techos decorados con pinturas, estatuas e inmensas lámparas de araña, lograba ridiculizar al tenebroso Palacio de Picas. Sin embargo, a mí me pareció mucho más bonita la alcoba de Benjammin que cualquier otra estancia. Daba sensación de seguridad y luminosidad, con sus paredes blancas que contrastaban con el rojo y el rosa del mobiliario.

			Asentí decidido y curioso.

			No había estado en Corazones en mi vida y dudaba que lo volviera a pisar jamás; mi padre no lo permitiría si no le llevaba información que le fuera de utilidad.

			Ansiaba ver y visitar todo lo que me fuera posible del reino, y pasar un rato divertido con mi amigo. Y así, aun sabiendo las consecuencias que vendrían después, me desentendí de las conspiraciones.

			 

			♥   ♥   ♥

			 

			—¿Y si te reconocen? —cuestioné bajando las escaleras.

			—Es su palabra contra la mía. Si yo digo que no soy el príncipe de Corazones, no soy el príncipe de Corazones.

			Negué con la cabeza mientras reía, tratando de no pensar en lo mal que podría salir todo aquello. Le hice prometer a Ben que volveríamos a tiempo; solo de pensar en la reacción de mi padre se me revolvía el estómago.

			Envueltos en oscuras y modestas capas, nos escabullimos por las cocinas para que nadie notara nuestra huida y comenzamos a correr por calles concurridas y ruidosas.

			Corazones no tenía punto de comparación con Picas. Todo estaba lleno de vida, de sonidos, de voces. En Picas, las calles se mantenían normalmente desiertas y silenciosas, sobre todo durante el día. Al ponerse el sol, los maleantes aprovechaban para hacer de las suyas. Recuerdo haber despertado más de una vez en mitad de la madrugada por el sonido ensordecedor de un grito de angustia.

			El Reino de Picas moría cada día para renacer de noche.

			Sorteamos a mercaderes y doncellas, caballos y carruajes que aún llegaban, y jugamos a imaginar que la guardia real nos estaba persiguiendo; eso le daba más adrenalina a la situación y nos hacía ir más rápido. Todo el pueblo estaba engalanado con cintas negras, y las ventanas repletas de crisantemos, una flor de colores brillantes, pero con un significado fúnebre. El pueblo se había vestido de luto por su reina, y las caras largas y apenadas se encontraban en todos los lados.

			No sabía si lo que Ben y yo estábamos haciendo era lo más adecuado, pero se veía que mi amigo ya había sufrido y lamentado demasiado. Necesitaba despejarse de todo aquello.

			—¡Ya estamos casi!

			—¿Es aquello? —Señalé con emoción una serie de arcos y escalinatas que destellaban por la última luz dorada del sol.

			El Coliseo asomó al final de una callejuela. Era el lugar favorito de Ben, me había hablado de él por carta; lo cierto es que yo tenía una imagen muy idealizada de Corazones por las cosas que me contaba.

			Era alto e imponente, casi tan alto como la torre más elevada del palacio. Fuertes y resistentes arcos y columnas lo mantenían en pie y ocupaba una manzana entera. Su roca blanca resplandecía con inmensa fuerza, como si tuviera magia propia.

			No había nada parecido en Picas, y me aventuraba a decir que tampoco en Naipes.

			Mi rostro se iluminó al verlo. Era magnífico. No había visto nada igual desde el castillo de los Dominios de los Reyes Blancos. El Coliseo no lo superaba, pero era igualmente impresionante y majestuoso.

			Ben se percató de lo maravillado que estaba y se acercó para rodearme los hombros con sus brazos, con fraternidad.

			—Me encantaría luchar algún día ahí dentro.

			
			Su mirada cerúlea se perdió en algún punto alto de la construcción. Un destello surcó por ella. Me pareció, de nuevo, mágico.

			Corazones era mágico.

			—¿No te da miedo que te maten? —cuestioné con inocencia y algo de admiración.

			Lo mío no eran precisamente las artes bélicas, sino aquellas que se alejaban por completo de la guerra y la violencia. Me gustaban la literatura, la poesía, la música y, sobre todo, la pintura. Se me daba bien dibujar y, de hecho, encontraba serenidad cuando plasmaba cualquier imagen que me venía a la mente sobre un lienzo o un papel. Era algo incluso más mágico que la propia magia.

			Benjammin era mucho más valiente que yo, bastaba con mirarle a los ojos y los veías repletos de determinación y bravura. Yo prefería mantenerme alejado de todo eso. La vida ya me era complicada como para meterme en líos de espadas, luchas y honor. Mi padre ya me daba suficientes palizas como para recibir otras más que podrían acabar con mi vida.

			Ben volvió a reír con diversión.

			—¿Por qué iban a matarme?

			—Porque es un coliseo —respondí con obviedad—. El espectáculo consiste en que todos los gladiadores se maten entre sí, ¿no?

			Negó con la cabeza. Su sonrisa burlona se amplió.

			Por un momento me sentí iluso. Eso era lo que había leído y, en mi experiencia, los libros no se equivocaban, nunca.

			—Los gladiadores son compañeros, y muchos son amigos. Y los amigos no se matan, ¿entiendes?

			Volví a asentir convencido.

			Nunca lo había pensado de esa forma, pero era cierto. Nos dedicamos una mirada cómplice y llena de secretos.

			—¡Vamos a colarnos! —Ben se giró decidido para enfrentarse a los muros de piedra.

			—¡¿Qué?! —exclamé mientras lo observaba acercarse a un arco con rejas. Supuse que era una entrada.

			Entre el arco y el final de la reja había un hueco en lo alto. Si Ben era lo bastante pequeño, podría caber a través de él y conseguiría lo que quería. Pero era el príncipe. ¿Por qué no pedía que le abrieran y ya?

			—Impúlsame con las manos. Saltaré la verja y luego te ayudaré a trepar.

			Miré a todos los lados con nerviosismo.

			—¿Y si nos regañan?

			—No nos dirán nada, tú tranquilo, lo tengo todo bajo control.

			No muy convencido, entrelacé las manos a modo de escalón para que pudiera saltar, acallando los gritos de mi conciencia. Éramos dos encapuchados colándose en un lugar cuya entrada no estaba permitida. ¿Qué podría salir mal?

			Pero mucho antes de que pudiéramos hacer siquiera el intento, un grito a nuestras espaldas nos hizo temblar.

			Un guardia.

			Era un guardia.

			¡Estábamos perdidos!

			Comenzó a correr hacia nosotros mientras vociferaba. No era consciente de a quién le estaba gritando y, desde luego, si nos descubría, él saldría peor parado que nosotros. Estaba increpando a los príncipes de dos monarquías de Naipes, ¿quién se creía que era? En Picas le habrían cortado la cabeza.

			
			Chillamos al unísono y, sumidos en el pánico, huimos como si fuéramos dos delincuentes a los que han pillado a punto de robar una joya muy valiosa.

			Apresurándonos por callejuelas estrechas y húmedas que olían a ocultismo, incienso y secretos sagrados, miré hacia atrás y vi que se le habían unido dos guardias más y se dirigían a nosotros con mucha más velocidad y con sus lanzas en ristre. Ahí fue cuando el terror se apoderó de mí.

			La visión se me nubló y cuando volví la vista al frente, aterrado con la idea de ser atravesado por una lanza, lo único que sentí fue un fuerte tirón del brazo y cómo me dejaban caer en un suelo helado de mármol.

			Había pasado tan rápido que me costó entender dónde estábamos. Un portazo resonó con fuerza y su eco se extendió por todos los lados. Abrí los ojos y solo vi una blancura impoluta, y por un momento pensé que había muerto.

			Mas no fue así.

			Desde el suelo observé a Ben apoyado en una puerta inmensa con el símbolo de una corona de laurel tallada en oro. Su pecho subía y bajaba frenéticamente, a un ritmo insano. Aunque el mío no se quedaba atrás.

			Cerré los ojos, permitiéndome disfrutar del descanso y de haber salido impune de aquella trastada.

			—¿En qué os puedo ayudar? —cuestionó una voz dulce y femenina, que llegaba a mis oídos desde todas las esquinas de la sala.

			Volví a abrir los ojos y me encontré en una estancia llena de columnas relucientes de plata con capiteles de oro, y cuadros de las Deidades y sus milagros. El símbolo del Pantodýnamos reinaba desde el centro del techo, observando. A mi derecha, la estatua de una mujer con una venda en los ojos y una túnica que solo cubría sus piernas y dejaba su busto a la vista ocupaba un altar iluminado por las luces de colores que se colaban por unas vidrieras.

			¿Dónde nos había metido Ben?

			—Necesitamos refugio, al menos por unos minutos. —Sonrió educadamente con una reverencia.

			Tendría que haberle regañado: era un príncipe, él recibía las reverencias, no las hacía.

			—En ese caso, bienvenidos. El templo de Thélytes tiene sus puertas siempre abiertas para aquel que lo necesite. Soy Hyacinth, la sacerdotisa mayor, alteza. —Le devolvió la reverencia.

			Por supuesto que conocía al príncipe de Corazones. ¿Quién no, en todo el reino?

			Y entonces comprendí dónde estábamos.

			Thélytes era la deidad de las mujeres y de la fertilidad. Se encargaba de cuidar y brindar bienes a todas las mujeres de Maravillas y de permitir una natalidad alta, además de traer niños sanos y felices al mundo. Era una deidad menor, pero con muchas devotas que nunca olvidaban sus ofrendas. El altar estaba repleto de flores y largas velas que suplicaban su intercesión por un buen matrimonio o por un buen parto.

			El santuario olía a cera de velas y flores secas. Una sensación agradable y cálida lo envolvía todo y te empujaba a querer quedarte allí para siempre. Quizá ese era el poder de las Deidades: te atraían hacia ellas y no te soltaban, te hacían creer que eran omnipotentes y que podían realizar cualquier cosa que rogaras, pero en realidad se alimentaban de la devoción porque su poder era nulo.

			Dejé caer la cabeza hacia atrás con una sonrisa, aún tirado en el suelo, sintiendo el frescor del mármol en contraste con el sudor de mi cuerpo.

			De pronto, unos pasos sonaron a mi izquierda. Fue un sonido casi inaudible, pero yo siempre había tenido buen oído, y los sentidos más aguzados de lo normal: es lo que tiene crecer con miedo, te fijas en pequeños detalles que la gente corriente no tendría en cuenta.

			Con el rabillo del ojo vi que una silueta acechaba desde las sombras del templo. Me incorporé y clavé la mirada en la silueta, pero tan pronto como mi mirada violácea encontró la suya, se escondió rápidamente detrás de una columna.

			Extrañado, me levanté por fin y me encaminé hacia allí, deseando averiguar su identidad. Me había llamado la atención y eso rara vez pasaba.

			Pero, cual fantasma, cuando llegué ya había desaparecido sin dejar rastro y solo vi un arco puntiagudo que daba a un estrecho y oscuro pasillo, interminable en apariencia.

			—¿Todo bien, Edmund?

			Me giré desorientado hacia Ben, no muy seguro de lo que acababa de pasar.

			¿Quién era aquella persona? ¿Y por qué nos espiaba? Quizá solo me lo había imaginado.

			 

			♠♠♠

			
			 

			Caminamos de vuelta por las calles oscurecidas del reino, con la vista clavada en los chapiteles del Palacio de Corazones. El cielo estaba prácticamente negro y, aun así, Ben no parecía inquieto. Nuestro paso era rápido, pero él se entretenía en darle patadas a una piedra. Quizá no quería despedirse de su madre. Las despedidas eran complicadas, yo lo sabía muy bien...

			Durante el último año todo mi mundo se había ensombrecido, como un eclipse de esos que salían en mis libros, y supe que algo había cambiado en mi interior, algo que nunca se podría enmendar. Una cicatriz que no sanaría jamás y me escocería hasta el final de mi vida.

			La ceremonia aún no había comenzado cuando llegamos. La gente murmuró por nuestro aspecto acalorado, pero había cosas más importantes en aquella capilla que dos príncipes sudorosos: el emblema de Corazones cubría el sarcófago de la reina Rosalie, bañado por la luz anaranjada y titilante de las velas.

			Ben acudió junto a su padre y yo atendí rápidamente a la mirada de advertencia del mío, en tercera fila.

			Mi mente recorrió todos los sucesos del día mientras los sollozos de la sala y las respuestas del público al sacerdote me adormecían la conciencia. El ambiente, entonces, comenzó a resultarme exasperante, o quizá solo era mi impresión o mi ansiedad. El sudor me humedecía las manos y la espalda. Temblaba de nerviosismo, como un pecador en el templo. Intenté respirar y sosegarme, con una mano en el pecho controlando el pulso, pero todo se sentía cargado y lo único que conseguí fue marearme más. Manchas negras nublaban mi vista al pensar en cómo había tratado a Ben aquel día.

			Era un mal amigo. Un amigo no mentía. Lo estaba traicionando en el peor día de su vida.

			Supe que la misa había concluido cuando mi padre me posó una mano en el hombro. Miré en derredor. Nobles vestidos con ligeros trajes, de encajes, lazos y sombreros negros, pañuelos de seda, velos sombríos y brazaletes de luto me rodeaban mientras deambulamos hasta una sala de palacio.

			Mi padre me dejó a mi suerte y entabló conversación con unos ministros, o quizá eran cortesanos; la verdad, no notaba la diferencia.

			Ben no estaba por ningún lado, había acompañado a su padre para enterrar a la reina Rosalie, y agradecí que así fuera. Sabía que, si lo miraba a la cara, me iba a sentir mucho peor de lo que ya me sentía. Tenía que salir del salón antes de que apareciera, o me desmayaría allí mismo. La idea de cientos de ojos sobre mí mientras yacía en el suelo me revolvió el estómago.

			Miré de refilón: mi padre estaba distraído. Era mi oportunidad para marcharme y librarme de él, al menos por unos minutos.

			
			El aire nocturno me azotó las mejillas nada más cruzar las altas puertas de cristal que rodeaban el salón. Los jardines se hallaban en una oscuridad absoluta y, a pesar de que la luz del interior los iluminaba en parte, si me alejaba lo suficiente, no me encontrarían.

			Entre tambaleos, bajé una escalinata y busqué un posible escondite para evadirme de todo lo que pudiera pasar aquella noche.

			Enseguida mis ojos volaron sobre laberintos de setos recortados cuidadosamente con formas y tamaños variados, para terminar fijándose en un árbol alto y retorcido sobre sí mismo, con una copa frondosa y repleta de flores, iluminado por la luna. Parecía estar llamándome, como si llevara allí décadas esperando mi llegada.

			Una ráfaga de aire fresco me acarició el rostro.

			La noche era silente, solo se oía el susurro del aire, el ulular de alguna lechuza y mis pasos, ya moderados sobre los caminos adoquinados de piedra y rodeados de setos. Olía a mar y a bosque al mismo tiempo.

			Toqué con delicadeza la tosca madera del árbol, apreciando la diferencia entre el marrón del tronco y la palidez de mi piel bañada en luz lunar. Una emoción me sacudió y el aire brizó las flores, que cayeron como una lluvia violeta.

			Miré maravillado hacia arriba, mucho más allá de la copa, convencido de que aquel árbol tenía algo mágico. Pero mucho antes de que pudiera decidirme a subir, unos ojos felinos y brillantes como dos luceros me detuvieron desde lo alto, seguidos de un rugido.

			Aterrado, retrocedí sintiendo que se me helaba la sangre y se me aceleraba el pulso. No me dio tiempo de reaccionar cuando el tigre saltó con coraje, haciendo temblar el suelo. Pensé que podría partir Naipes por la mitad.

			El pánico me cegó y me quedé en blanco, completamente estático.

			Volvió a rugir y enseñó sus colmillos, mucho más afilados y puntiagudos que la hoja de la mejor espada. Era blanco de la cola a las orejas y con los ojos de un amarillo intenso. Espectacular y hermoso, parecía haber descendido de la propia luna, y si sus intenciones hubiesen sido diferentes, me habría tomado la molestia de admirarlo.

			Lo imaginé devorándome, perforándome con sus dientes, despellejándome con esas garras que parecían arpones. ¿Dolería? Me pregunté hasta qué punto una persona seguiría sintiendo dolor mientras la mataban, pero no quise ser yo el objeto de prueba.

			Había leído en alguna enciclopedia que con animales como aquel lo mejor era no correr, mantenerse en calma. Adoraban cazar a su presa y, si huía, no tardaría ni medio segundo en alcanzarme. Maldije no llevar una espada conmigo, y también ser pésimo con ella y no practicar cuanto debía.

			Clavé mis ojos en él, hipnotizado por sus alargadas pupilas.

			¿Cómo había llegado un animal como aquel a Corazones?

			Tragué con fuerza e hice el intento de retroceder con lentitud, mas para mi mala suerte...

			Crac.

			Ahogué un grito; había pisado una rama.

			El tigre se revolvió y un destello resbaló por sus colmillos.

			Las piernas me fallaron y caí de bruces al suelo, y por unos breves segundos me vislumbré siendo desmembrado. También me imaginé la cara de mi padre al llegar a la escena, observando mi cadáver devorado hasta los huesos.

			Quizá hasta se comería mis huesos.

			Entonces mi padre se encontraría con un problema menos con el que lidiar.

			Sin embargo, unos brazos me sujetaron por detrás haciéndome regresar al presente y caer en la cuenta de que nada de eso había pasado aún. Podría estar muerto en cuestión de segundos. Debería haberme quedado dentro del salón. Todo lo que me pasaba era por mis imprudencias y mi inconformismo.

			—¡No volveré a repetírtelo, Jiba! —gritó por encima de mí una voz aguda y demandante—. ¡No puedes ir por ahí asustando a la gente!

			Mis ojos seguían clavados en la amenazante boca del felino, que ante esa nueva presencia parecía cohibido.

			—¿Estás bien?

			Aún inseguro, desvié los ojos hacia arriba para descubrir a mi salvador...

			Salvadora.

			Unos rizos cobrizos me rozaron la nariz, haciéndome cosquillas levemente, y me impregnaron de un olor a flores salvajes y aventuras sin fin.

			—Eso creo... —murmuré con la mirada perdida en el ámbar de sus ojos, similares a los del tigre.

			Me ayudó a levantarme y me sonrió con una dulzura con la que no estaba familiarizado. Había algo en esa chica que no me cuadraba y a la vez hacía que todo cobrase sentido.

			—Perdóname, y también a ella, se suponía que la tenía que cuidar, pero se me ha escapado.

			Movía las manos de acá para allá, riendo despreocupada como quien cuenta un chiste.

			Aparentábamos la misma edad. Tenía el cabello pelirrojo y alborotado, hasta la altura de la barbilla, rodeando su rostro con gracia, y adornado con perlas y una corona de flores. Llevaba un vestido rosa pálido de tul, esponjoso como la tela de una araña, que se extendía hasta un poco más abajo de sus rodillas, cubiertas con medias blancas, y con mangas abullonadas, una infinidad de encajes y enjoyado en los puños y cuello. Daba la impresión de ser una princesa, pero no lo era. No tenía corona de verdad y le habían encargado cuidar de un animal. A las princesas no les mandaban ese tipo de tareas.

			Era bonita, con una belleza no muy común. Aunque solo pude fijarme en la cicatriz que le cruzaba el ojo izquierdo. «Seguro que se la ha hecho el tigre», pensé.

			—¡Ese animal tuyo casi me mata! —clamé iracundo.

			Podría haber acabado compartiendo ataúd con la reina Rosalie. ¿Se pensaba que con un «perdóname» ya estaba todo solucionado? Desde luego no me conocía.

			—¡Casi! Pero no lo ha hecho, ¿no? —Se giró divertida para acercarse al animal y acariciarle el lomo.

			Parecía calmado, sin punto de comparación con la bestia en la que se había convertido momentos antes. Se tendió junto al tronco de la glicina y nos miró sereno. ¿Estaba ronroneando? No me lo podía creer.

			Los ojos curiosos de ella se quedaron fijos en mí, examinándome y consiguiendo ponerme nervioso bajo su mirada indiscreta y fisgona.

			—¿Nos conocemos?

			—Lo dudo.

			Dudó por unos segundos en silencio, hasta que volvió a hablar:

			—¡Claro! ¡Ya sé! —exclamó entusiasmada mientras se llevaba las manos a la cabeza—. Tú eres uno de los chicos que se han colado antes en el templo de Thélytes. Nunca olvido una cara, tengo muy buena memoria. Está claro que eres tú. Las mismas ojeras, los mismos ojos violetas y la misma cara de amargado.

			—¡¿Disculpa?!

			¿Cómo se atrevía? Era una insolente sin educación, no sabía con quién estaba hablando.

			Su gesto se torció en una sonrisa pícara.

			—Era una broma, no te pongas así. —Se aproximó y me extendió una mano—. Soy Thyra Azvameth. Sirvo en el templo de Thélytes. Jiba también pertenece al templo: la traemos como ofrenda —mencionó señalando al tigre. Era una práctica común ofrecer animales a las Deidades en nacimientos, bodas, funerales...

			Entonces lo comprendí: ella era la persona que nos había espiado en el templo.

			Miré la mano, receloso, para después aceptarla no muy convencido.

			—Edmund Arcane, príncipe de Picas.

			Se le cortó el aliento al escuchar mi frase. Algo en su expresión se ensombreció y palideció al saber a quién tenía delante de sus narices.

			Sonreí orgulloso al advertir el temor en su rostro. A nadie le gustaba tratar con la realeza de Picas, sobre todo con el rey.

			—¿El príncipe de Picas? —balbuceó inquieta.

			—Sí, ¿algún problema?

			—No, por supuesto que no.

			Hinchó el pecho y elevó el mentón con altanería. Sin embargo, su mirada se había cubierto con un sentimiento que yo conocía perfectamente: el miedo. Pero a diferencia de mí, ella lo mezclaba con valentía.

			—¿Y tú? ¿Tienes algún problema conmigo? —me desafió.

			La miré confundido. No sabía a qué se refería, pero por la manera tan enigmática en que lo preguntó estaba claro que escondía segundas intenciones.

			—Con tu gato sí —espeté.

			—Es un tigre.

			—Tú me has entendido.

			—¿Qué haces en Corazones, si eres de Picas? ¿No se supone que habíais decidido aislaros del mundo?

			Me atraganté con mis propias palabras. ¿Estaba burlándose de mí o es que no tenía una pizca de habilidad social? Yo no tenía en absoluto, pero desde luego no iba soltando barbaridades y ofendiendo como lo hacía ella.

			—Soy un príncipe, y si quiero visitar un reino, voy y punto —dictaminé de brazos cruzados—. Además, soy el mejor amigo del príncipe de Corazones.

			Su rostro se iluminó entonces.

			—¿Conoces a Benjammin? —Soltó un suspiro de ensoñación—. Todos dicen que es encantador, ¿lo es?

			¿¡Cómo no!? Siempre supe que todas las chicas del reino beberían los vientos por Ben. Con su sonrisa amable y sus ojos afables, con su cabello sedoso y sus fuertes brazos. ¿Quién no querría estar con él? Era perfecto.

			—Supongo. —Me encogí de hombros.

			A veces sí me sentía celoso de él, celoso de que todos repitieran una y otra vez lo excelente que era, porque yo nunca lo sería y eso me lo recordaba.

			Ben era el reflejo de lo que yo debería ser y de lo que jamás sería.

			—¿Qué haces tú aquí?

			Desde luego, entre los dos, ella era la que menos derecho tenía a estar allí.

			—Vengo con la sacerdotisa mayor. Hyacinth me acogió cuando emigré de Tréboles.

			—¿Eres de Tréboles? —Un sentimiento de fascinación me atravesó, y también de temor por mi padre.

			Él siempre me decía que los nacidos en Tréboles eran muy distintos a nosotros y que no debía fiarme de ellos, porque tendían a la traición. Básicamente, para él, cualquier persona que no fuera de Picas era inferior a nosotros.

			Nunca había conocido a un superviviente de la Masacre. Nadie supo jamás qué ocurrió aquel día en Tréboles. Los supervivientes que lograron huir y refugiarse en Diamantes o Corazones, como Thyra, perdieron la memoria por completo, como si su vida hubiera comenzado sobre las cenizas de su reino y todo lo anterior hubiese sido la pura nada. Ya habían pasado trece años y teniendo a Thyra delante daba la sensación de que no fue para tanto. Se la veía feliz, risueña y sin ningún trauma. Tampoco se le veía maldad, pero sabiendo cuál había sido su hogar, comencé a recelar de ella.

			—Sí, lo soy. —Entrelazó nerviosa las manos mientras jugaba con sus uñas—. En realidad, he venido porque pretendo alistarme en el ejército el año que viene y he venido a presentarme al ministro de Defensa, aunque no sea el momento más adecuado.

			—¿Y crees que te van a escoger? —Dudaba que una mujer luchara tan bien con la espada como lo podría llegar a hacer un hombre. Yo no era el mejor ejemplo, claro está, pero había soldados muy buenos.

			—No deberías subestimarme. Ya he dejado impresionado a más de un general.

			—Eso no significa nada.

			—Ya lo veremos. —Su sonrisa pícara me sacó de quicio.

			—¿Siempre tienes una respuesta para todo?

			—Claro, ¿tú no?

			Rio con dulzura y sonoridad. Abrí los ojos, sorprendido ante aquel sonido. Tenía una risa muy melódica, me gustaba, y mi enfado se difuminó unos segundos.

			Pero tan pronto como advertí mi reacción, volví a levantar la guardia.

			—Me estás resultando irritante.

			Me miró fastidiada y, de algún modo, me sentí mal por haberle dicho aquello. Estaba siendo simpática; pesada e insoportable, pero simpática.

			—¿Quieres que empecemos de nuevo? Podemos olvidar el altercado con Jiba, ¿te parece? Además, estoy segura de que tú no eres tan malvado como el rey de Picas.

			Una mano tan pálida como la mía volvió a extenderse frente a mí.

			No contradije lo que comentó de mi padre: todos sabían lo vil y ruin que era; pero, aun así, no me cuadraba. El tono que usó para referirse a él, enfático y febril, me escamaba un poco.

			—Bueno, tampoco es que vaya a venir mucho por Corazones... —pensé en alto.

			—Hola, soy Thyra Azvameth. —Ayudándose de su vestido, hizo una corta reverencia—. ¿Y tú eres...?

			Acepté su mano y la estreché con fuerza.

			—Soy...

			Pero antes de que pudiera repetir mi nombre y título, una tercera voz irrumpió en el silencioso jardín, espantando toda la calma y serenidad que me había brindado.

			— ¡¡Edmund!!

			Vociferó la estruendosa voz de mi padre.

			La imagen del rey de Picas viniendo directo hacia nosotros aterrorizó a Thyra, que apartó su mano de la mía y se agazapó cerca de Jiba, usándola a modo de escudo. El animal se veía nuevamente agresivo ante la presencia de mi padre. Era habitual: mi padre consumía toda luz y felicidad como un remolino en el mar absorbía hasta sus profundidades toda la vida.
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